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visión—, en el que suelen perecer 
como mínimo una tercera parte de 
los caballos participantes.) 

UNA SOMBRA D E S U PASADO 
E S P L E N D O R 

E n la actual decadencia y descré­
dito de la suerte de varas influyen 
por partes iguales Jas mermas en 
edad, peso y trapío de los astados 
que ahora se corren y la implanta­

ción del peto protector de las cabal­
gaduras. E l castigo de los comúpe-
tas, plenamente justificado con to­
ros de cinco o seis años, lo está me­
nos con animales de cuatro y carece 
de toda sombra de justificación con 
erales y becerros. E n cuanto al peto, 
si indudablemente humaniza la Fies­
ta, eliminando escenas poco gratas 
para la sensibilidad de los públicos 
modernos, quita a la suerte gran 
parte de su emoción y belleza. Me­

dia un verdadero abismo entre la 
proeza de un piquero que se esfuer­
za en mantener al toro a distancia, 
salvando a su montura sin permitir 
que los cuernos de la fiera la rocen 
siquiera, y la tranquilidad e indife­
rencia con que los piqueros de hoy 
dejan que el astado se destroce con 
tra la coraza que protege al equino, 
castigándolo entonces con la impu­
nidad con que podrían hacerlo des­
de el interior de un tanque. 

la suerte de varas ayer y hoy 
Tan greve crisií», tan honda y pro­

longada decadencia arrastra en los 
últimos tiempos la suerte de varas, 
que a los aficionados modernos se 
les hace muy cuesta arriba admit.r 
que un día pudo constituir parte 
fundamental e imprescindible de la 
Fiesta y más aún que los piqueros 
llegasen a disputar a los estoqueado-

uies su papel de protagonistas del 
espectáculo taurino. 

Aunque la afición comprende la 
conveniencia de picar a los toros 
para ahormarles y facilitar el luci­
miento de los diestros a pie, una 
mayoría de espectadores —esencial­
mente los nacidos lejos de nuestras 
fronteras— juzgan innecesaria la in­
tervención de los picadores en la li­
dia y suelen tratarles con abierta 
hostilidad e injusta dureza. Pese a 
que la muerte de un caballo en la 
arena constituye hoy algo verdadera-

I mente insólito, muchos protestan 
indignados por el relativo peligro 
V16 el equino corre durante el pri­
mer tercio. (Lo que no impide que 
^ exquisita sensibilidad no se sien-
a atectada en lo más mínimo por la 
atanza de inofensivos animales en 

de pichón, en la cacería del 
v r ? ° en el Grand National de L i -
tácui íamosa carrera de obí.-
a m l í que t a l m e n t e transmiten 

mecho mundo las cadenas de tele-

Aunque la afición comprenda 
««"weniencia de picar a los toros, 

•n» mayoría de espectadores 
—especialmente turistas— 

JO*an «innecesaria» la Intervención 
óe los picadores. Gran error 
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L a suerte de varas no es así, sinOc 
un pálido reflejo de lo que fue en 
un ayer relativamente cercano. Lo 
peor es que caben pocas esperanzas 
—acaso sería más exacto decir que 
ninguna— de que pueda recobrar 
en un, futuro previsible su espíen 
dor pretérito. Forzoso es reconocer 
que los espectadores actuales —y 
no sólo los turistas foráneos— no 
tolerarían lo que antes se conside­
raba normal y el espectáculo de un 
caballo despanzurrado corriendo 
alocado por el ruedo, arrastrando 
sus propias tripas, sería suficiente 
para dejar vacíos la mitad de los 
tendidos. Una vez implantado el pe­
to —y lleva cuarenta y cinco años 
en vigor su empleo— no resulta po­
sible hacerlo desaparecer. Y si ni el 
público ni la autoridad consentirían 
su eliminación, es todavía más du­

doso que algún día vuelvan a lidiar­
se aquellos toros con seis años y 600 
kilos, capaces de aguantar 12 ó 
14 puyazos sin rodar muertos por la 
arena. 

Todas las preceptivas taurinas 
consideran necesaria la suerte de 
varas y no les falta razón. Mientras 
no cambie radicalmente el concepto 
de la lidia, los toros deben picarse 
—más adelante señalaremos por qué 
y para qué—. .Incluso hoy, cuando 
tantas rebajas han sufrido los cornú-
petas, sin la intervención de los pi­
cadores no serían posibles las inter­
minables faenas de muleta que exi 
gen los gustos actuales. Para pres­
cindir de los piqueros habría que 
prescindir primero del toro e inclu­
so del novillo, y aunque se ha re­
corrido bastante de este peligroso 
camino, no se ha llegado a tanto. 

Ni esperamos que se llegue nunca 
si las medidas adoptadas últimamen­
te respecto a la edad de las reses 
que se lidian dan los frutos apeteci­
dos, como empezaremos a ver en la 
próxima temporada. Porque, como 
a nadie se le oculta, si prescindimos 
del toro, la corrida habrá perdido 
toda su bella grandeza para conver­
tirse en una farsa ridicula mezcla 
de «ballet» y pantomima. 

Conviene que los aficionados ten­
gan muy en cuenta todo esto antes 
de enfrascarse en la lectura de las 
páginas que siguen. Porque mucho 
de lo que decimos en ellas no tie­
ne directa relación con la suerte de 
varas como hoy se practica, ni con 
la pujanza y tamaño de los astados 
que habitualmente se corren. E s , 
como todos verán, la evocación, 
más o menos nostálgica, de un pa­

sado brillante del primer 
que con toda seguridad no t t ^ . 
digna continuación en el inmedi^ 
porvenir. 

LA EDAD D E ORO DE LOS 
VARILARGUEROS 

Contra una creencia muy ^ 
dida, estimamos erróneo ver enií 
actuales picadores una continuacit 
deformada y caricaturesca de / 
antiguos rejoneaodres, representa! 
tes auténticos de la vertiente cab 
lleresca y cortesana del toreo, 
coincida en el tiempo la desapar! 
ción de los últimos con la apariciór 
pública de los primeros, no i^g 
ca forzosamente que unos sean 
longación directa y aplebeyada it 
los otros. Más lógico resulta, j 
nuestro entender, que ambas ^ 
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P*se a que ^ muerte de un caballo 
en 1» aren» constituye hoy 

j j j o verdaderamente insólito, 
muchos protestan 

Indignados por el relativo 
peligro que él equino 

corre en la plaza 

. s del toreo a caballo coexis-
da naralelamente durante mucho 
tan nese a que los cronistas no 
tiem£blen más que de aquella que 
n0S.tiran nobles V aristócratas. Es 
Tmismo. en fin de cuentas, qul 

rede con el toreo a pie. que. 
ininterrumpidamente en-

sub-
SUL 

S T s sVos X I V y X V I I I pasa to 
órnente inadvertido para los histo-
Sores , que guardan sobre el un 
absoluto silencio. 

Cossío aventura la hipótesis de 

que al abandonar la nobleza las ac­
tividades taurinas sea sustituida 
por unos jinete^ que, olvidando el 
rejoneo, que ha gozado del máximo 
prestigio a lo largo del siglo X V I I . 
resucitan en las plazas el alancea-
miento que priva en las fiestas tau­
rinas hasta la implantación de la 
monta a la jineta. Es evidente que 
con el cambio operado en la forma 
de montar a comienzos del X V I I I 
—a la italiana—, resulta muy difícil 
rejonear y que esta dificultad influ­
ye tanto, por lo menos, como la hos­
tilidad hacia los toros de los prime­
ros Borbones españoles en alejar a 
la aristocracia de las prácticas tau­
rómacas. Pero sí los estribos largos 
facilitan el alanceamiento, y esta for­
ma de montar ha persistido en los 
campos a despecho de las modas 
cortesanas, caoe la suposición lógi­
ca de que el alanceamiento de los 
astados haya perdurado en los tes-
tejos populares, incluso en los lus­
tros que estuvo totalmente deste­
rrado de las ceremoniosas funcio­
nes reales. 

E n cualquier caso resulta induda­
ble que los que podemos conside­
rar directos antecesores de los pi* 
cadores modernos, ya actúan en las 
plazas en la última mitad del si­
glo X V I I . Por lo menos, en las me­
ridionales, donde es más sensible el 
vacío dejado por los rejoneadores, 
ya que en las del Norte, esencial­
mente en las navarras y aragone­
sas, el toreo ha sido siempre, de 
manera fundamental, un empeño a 
pie. E n Andalucía, el desvío de la 
aristocracia, acompañado, más que 
seguido, por una rápida agonía del 
rejoneo, provoca una aguda crisis. 
Paliada en cierto modo, porque ya 
en tiempos de los últimos Austrias 
frecuentan los festejos jinetes que, 
aun presumiendo de hidalguía de 
sangre y generoso desinterés, no pa­
san de ser profesionales disfraza­
dos, que se hacen pagar de una ma­
nera u otra su presencia en los 
cosos. 

E l carácter profesional de estos 
presuntos hidalgos se acentúa con 
rapidez a medida que pasa el tiem­
po. Alentados por su ejemplo, y 
atraídos por los emolumentos que 
perciben, otros jinetes, acostumbra­
dos a la brega con los toros en cam­
po abierto, se atreven a llenar el 
hueco dejado por la ausencia de los 
caballeros. Algunos de ellos —Daza 
padre puede srevirnos de ejemplo— 
imitan a los señores, clavando a 
veces rejones con mayor o menor 
acierto. Pero en general manejan 
una. garrocha, parecida a la que em­
plean en sus faenas vaqueriles pa­

ra detener, castigar e incluso ma­
tar a los comúpetas. Es la llamada 
vara larga, que no tarda en ser ad-
mitida y aplaudida por todos los 
públicos. Un poco más tarde, en 
las primeras décadas del X V I I I , los 
varilargueros se han convertido en 
primeras figuras de la Fiesta y cons­
tituyen la parte más extensa y bri­
llante del espectáculo taurino. Nc 
sólo en Andalucía, sino en Castiáa, 
Extremadura, Murcia y Levante, los 
piqueros sustituyen a la nobleza, 
apartada de los toros por la mani­
fiesta hostilidad del primer Borbón 
que se sienta en el trono de España. 

Cuando los varilargueros consi­
guen imponerse como protagonistas 
de la Fiesta, todo induce a creer que 
su reinado será largo. E n realidad, 
resulta mucho más corto de lo que 
nadie puede prever. Corto, repeti­
mos, aunque resulte difícil precisar 

las décadas que dura su predominio. 
E n realidad, su hegemonía no em­
pieza ni termina en igual fecha en 
todas las regiones, ni aún en todas 
las plazas dentro de una misma re­
gión. Los toreros a pie, simples au­
xiliares suyos en principio, les dispu­
tan la supremacía en una pugna lar­
ga y enconada que no concluye de 
pronto con una victoria sonada y 
completa, sino de forma paulatina a 
medida que aumenta el prestigio de 
los espadas y las simpatías y gusto 
del público van inclinándose en su 
favor. 

A lo largo de la decimoctava cen­
turia se suceden tres o cuatro gene­
raciones de auténticos maestros de 
la vara larga. Pican las reses con 
acierto y valentía, igual a toro levan­
tado que a caballo parado; lo mismo 
yendo desafiantes al encuentro del 
astado, que aguantando una tras otra 

En la actual decadencia y descrédito de la suerte de varas influyen las mermas en 
edad, peso y t rapío de los astados que algunas tardes se corren en las distintas plazas 



sus furiosas acometidas. Llenan con 
airosa dignidad un capítulo entero 
de la tauromaquia moderna. Se les 
atribuyen un sinnúmero de proezas, 
que posiblemente acometen y culmi­
nan con éxito y se ganan la admira­
ción y el aplauso de las masas popu­
lares. 

Hasta nosotros han llegado los 
nombres de muchos. Destaquemos 
como los más renombrados, a los 
hermanos Merchante, a Pedro Már­
quez, José Fernández, Juan Santan­
der, Antonio Camero y José Daza. 
Ninguno de ellos pertenece a la aris­
tocracia; son mayorales, vaqueros o 
hacendados que buscan en las pla­
zas fama y riqueza. Pero herederos 
en los ruedos de los caballeros no­
bles que les preceden, se esfuerzan 
por conservar algunas de sus distin­
ciones y prerrogativas. Exigen un 
trato deferente, anteponen el don a 
sus nombres de pila y tienen de sí 
mismos y de la labor que realizan el 
concepto más elevado. Cuando al fi­
nal son vencidos por la maestría de 
los diestros a pie, no se resignan sin 
lucha a un papel secundario. Consi­
guen aún aparecer en los programas 
con letras más grandes que los esto­
queadores, y todavía hoy —resto y 
reliquia de su pretérita grandeza— 
siguen figurando en los carteles an­
tes que los propios matadores. 

LAS P R I M E R A S VICTIMAS 
CONOCIDAS 

L a raíz de su derrota final estriba 
en que estos varilai^ueros necesitan 
desde que aparecen en los ruedos 
—y en mayor medida aún que los 
caballeros rejoneadores— indivi­
duos a pie que les ayuden en la lidia. 

El castigo, plenamente Justificado con toros de cinco o seis años, 
io está menos con animales de cuatro, y carece de toda sombra 

de justificación con erales o becerros.., 

Indudablemente, el peto humaniza la Fiesta, eliminando escou 
poco gratas para la sensibilidad de los públicos modernos 

Media un verdadero abismo entre la distancia antigua que el pi­
quero buscaba y la actual, dejando que el astado se destroce 

contra los petos 

Pese a las innumerables caídas, lesiones y cornadas que recibr 
los caballos, el público actual no toleraría ver tras la coraati 

correr al caballo con las tripas fuera... 

TERCIO 
DE 

QUITES 
Por 
Gerardo 
D I E G O 
D e l o R e a l 
A c a d e m i a 
E s p a ñ o l a 

Et tercio de quites no es, en rigor, un 
tercio, sino la mitad o los dos tercios 
de un tercio, el primero de la lidia de un 
toro. Porque antes de que pueda haber 
quites previstos y organizados, es preci­
so que haya suerte de varas. Claro asta 
que quite debe haber siempre que haya 
peligro inminente o cogida, pero io que 
da nombre por excelencia a toda una re­
glamentaria serie de intervenciones del 
maestro para sacar o quitar al toro es 
el deshacer el nudo del encuentro con el 
bloque centáurico para alejar peligros 
del jinete y caballo y airear al astado 
preparándole y poniéndole en suerte pa­
ra el puyazo siguiente. 

En el toreo actual todo se confunde 
y trastrueca. El quite ya no intenta sal­
var al hombre ni al caballo, sino al toro 
para que no perezca bajo la intermina­
ble y enredada tortura circular de una 
vertical barrena. Por otra parte, el es­
pada ya no torea, no lancea ds capa a 
la salida del toro o, si lo hace, es de 
modo formulario y sin verdad ni estilo. 
Prefiere que se lo recorten a dos manos 
los peones, tras correrle para ver cómo 
embiste. Y- así, cuando ya está quebran­
tado, puede a placer veroniquearle o 
medio veroniquearle y chicolearle por 
las inevitables chicoieras, cursimente cla­
madas chicuelinas. Y, por supuesto, sin 
preocuparse de dejarlo en suerte para 
continuar la salida con otro lance de 
puya o primer par de banderillas. 

Cuando el toro salía a la plaza con 
pujanza y edad reglamentaria y las pu­
yáis eran menos asesinas o no podían 
hundirse a mansalva, sino sosteiiendo 
vigorosamente la embestida sin parape­
to de peto, no se podía prescindir del 
castigo múltiple. Yo no he conocido 
aquellos toros que normalmente toma­
ban ocho o diez varas, pero sí cuatro o 
cinco, o por lo menos tres. El tercio da 
quites se prolongaba entonces y servía 
de ocasión para que los maestros com­
pitiesen en gallardía, improvisación, do­
minio y gracia. A veces la situación se 
presentaba súbita y tan grave —la caída 
ai descubierto— que había que ecudir, 
si el toro se enceteba, al coleo o a la 
rueda de infantes —espadas, peones y 
monosabios— para cubrir todos los 
flancos y salvar a la pesada humanidad 
del piquero y también, si era posib'e, 
ai pobre jamelgo. 

Estos quites verdaderos, no los ador 
nos legítimo; subsiguientes al auténtico 
momento del quite, se podían háccr con 
celeridad inverosímil graci-s n la in­

tuitiva colocación del espada y a su do 
minio del toreo a una mano. En el ter­
cio de varas el toreo debe ser, en prin­
cipio, toreo a una mano, quiero decir, 
a cada una de las dos manos alternativa­
mente o a una sola, que será la izquier 
da o la derecha, según la situación lo 
requiera. Un latigazo del capote tendido, 
lanzado, llega mucho más lejos y más 
rápido, aunque cubra menos, que el 
acorrer de la tela a dos manos. 

La decadencia del tercio de quites está 
íntimamente relacionada, además de con 
todo lo que vengo diciendo, también con 
e! desuso y pérdida, e ignorancia del 
toreo por largas. Ahora lo más bonito 
que hacen los infantes en el primer ter­
cio son las largas para correr y fijar al 
toro y dejarle en condiciones para que 
el espada pueda lucirse. Hace sesenta 
años no. era raro que el propio matador 
se adelantara hacia la puerta de lories 
antes de abrirla para recibir, con mara­
villosa intuición, a| toro con un quiebro 
de rodillas, el capote sujeto por el cue­
llo con una mano y con la otra sosteni­
do de la punta. O bien, de pie, capote 
al brazo para recortarle repetidas veces, 
antes de abrirse el lanceo por verónicas. 

Luego, ya en los quites a caballo y 
picador, el espada seguía, en cuanto po­
día, usando de una sola mano o pasándo­
se el engaño de una mano 0 otra prira 
ir dibujando, a la par que recorría una 
órbita conducente a la línea de fijación, 
una trenza de templadas y torerísimas 
largas no rematadas hasla la ú l t im^ con 
e| necesario recorte para clavar al toro. 
Con el capote a una mano se puade 
torear al natural, al cambio o de otros 
modos bellísimos y llenos de inspiración 
para el torero mismo y de sorpresa pa­
ra el público. La majestad en el remate 
de la larga cordobesa es de una elegan­
cia incomparable Además, yo recuerdo, 
por ejemplo, a Bombita (Ricardo, claro) 

en un quite, toreando a dos manos. El 
toro le medio desarmó, arrancándole el 
capote de una mano, y como toreaba 
muy en corto quedó en imprevisto peli­
gro. Ricardo, con e| gurruño en la otra 
mano, en vez de desconcertarse, convir­
tió el desaire en torerísima invención y 
empalmó una serie de recortes, arqueán. 
dose y cargando la suerte para obligar 
a dar vueltas al toro, cambiando de mi­
no y de sentido con sin igual destreza 
y salero hasta dejar al toro en su lugar 
descanso. 

El tercio de quites, al prolon¿|arse 
tres, cuatro o más veces, permitía I» 
competencia —-nadie decía entonces 
competición, que es palabra más deporti­
va que taurina— entre los maestros ele 
la única manera ejemplar y ejemplari*-
con un mismo toro, en una misma suer­
te y en el transcurso apretado de breM 
minutos o fracciones de minuto. Cuan­
do por milagro se puede ver ahora esta 
competencia y los maestros lo son * 
verdad, la plaza se viene abajo de júbilo, 
y con razón. Porque esta emulación * 
quites es uno de los momentos más her­
mosos de toda la corrida. 

Claro es que también toreando a '» 
vez con las dos manos se pueden hacer 
lances vistosísimos y, por supuesto, * 
suma eficacia. Ya de castigo, y8 * 
adorno. Tales los galleos de Joselito, 
delantales de Chicuelo o las maripo^ 
de Marcial. El secreto está en tenf * 
y conducir, y ello se logra, lo w'-^ 
muy cerca del toro, no demasiado pf 
que entonces no puede haber m a ^ 
que a la distancia de la tela en la 
ga, «pulsando» al toro con la maf, ^ 
quisita y funcional medida y s08^ 
Hagamos votos por la r w u r ^ c ' ^ l i o r 
tercio de quites en todo su eSP', j 
para la cual parecen Imprescindibl6 ^ 
aligeramiento del peto, el tope ro*s 
corto de la puya y la pujanza del t<*a 
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p^c¡san auxiliares que lleven el to­
jo al caballo cuando se muestra re-
¡¿so en la embestida, bien sea por 
rnánsedumbre de la res o por doler-
5¡deÍ castigo ya sufndo; qué la 
aparten en los momentos de apuro y 

la rematen si tarda demasiado 
eo doblar. Los tienen, naturalmente, 
pero ocurre que estos peones, chplos 
o como quiera llamárseles, no están 
en ]a misma situación de dependen­
cia, con respecto al piquero, que es­
taban los criados en relación con el 
noble. Mientras unos llevan general­
mente mucho tiempo sirviendo a un 
señor determinado que les paga y al 
que obedecen y respetan, conside­
rándole superior en todos los aspec­
tos, los otros tienen un contacto re­
ciente y accidental con el varilargue­
ro que casi nunca les paga, ya que 
sus honorarios los perciben del Mu-

En muchas ocasiones la vara no tiene re 
tación con el tamaño ni la edad del «toro» 

que se lidia. 

Una vez implantado el peto —lleva cuarenta y cinco años en vigor— no resultara posible 
hacerlo desaparecer. No lo consentiría tampoco el público en general 

nicipio o la Corporación organizado­
ra de la corrida, que es quien les ha 
contratado con absoluta independen­
cia de los varilargueros, 
los varilargueros. 

Resulta inevitable que, dada la 
modificación de las circunstancias, 
varíe la actitud de los auxiliares. Los 
servidores del aristócrata cumplen 
al pie de la letra sus instrucciones y 
eluden toda oportunidad de luci­
miento propio para dar mayor real­
ce a la labor de quien les mantiene. 
Los del varilarguero, en cambio, 
creen tener perfecto derecho a los 
aplausos del publico y procuran ga­
nárselos prolongando su interven­
ción en los lances, alardeando de va­
lor e intrepidez en cuantas ocasio­
nes se presentan y tratando de de­
mostrar a los espectadores que no 
valen menos que el jinete a cuyas 
órdenes —muchas veces más nomi­
nales que efectivas— están en la pla­
za. Surge así una pugna, una compe­
tencia entre los lidiadores de a pie y 
a caballo. De momento, estos últi­
mos son los vencedores; a la larga, 
serán los vencidos. E n cierto modo 
y sentido lo están ya desde el ins­
tante mismo en que se plantea una 
rivalidad totalmente desconocida y 
casi inconcebible en el toreo caballe­
resco imperante en las plazas pocos 
años atrás. 

E n su áspera y oscura lucha con 
los lidiadores de a pie, en los que es­
tos van ganando poco a poco el apo­
yo decisivo del público, los varilar­
gueros cuentan en Andalucía con el 
respaldo y ayuda de las Maestranzas, 
organizadoras de festejos en las pla­
zas más importantes. Aristócratas ae 
nacimiento, conservadores por edu­
cación e interés, los maestrantes son 
enemigos de cambios, novedades y 
transformaciones. E l intento no di­
simulado de los auxiliares de con-
vertise en maestros; el afán de chu­
los y peones por sobreponerse a los 
jinetes, tiene aire y cariz revolucio­
nario que puede agradar a la plebe, 
pero hace fruncir el ceño a los que 
administran los cosos. Aun cuando 
ya no pertenecen a la nobleza, los 
piqueros continúan en la plaza las 
tradiciones caballerescas. Los lidia­
dores a pie, en cambio, no pasan de 
ser los antiguos criados, ganados por 
la subversión. Su rebelión no sólo 
afecta a los varilargueros; tiene un 
alcance muy superior y va contra la 
estructura señorial de la Fiesta; con­
tra su división en compartimentos 
estancos en que las diferentes clases 
aparecen perfectamente delimitadas, 
ocupando cada una el puesto que le 
corresponde. 

Si la rebelión triunfa al fin, si los 
estoqueadores se elevan por encima 
de los piqueros para convertirse en 
protagonistas indiscutibles del es­
pectáculo, se debe exclusivamente a 
la voluntad popular entusiasmada 
por las hazañas en constante supera­
ción de los toreros a pie. Nadie pue­
de culpar a los varilargueros, que 
hacen cuanto está en sus manos pa­
ra conservar sus posiciones. Lo con­
siguen contra viento y marea hasta 
el último tercio de la centuria, cuan­
do las figuras gigantescas de Costi­
llares, Pedro Romero y Pepe-Hillo 
inclinan a su favor el fiel de la ba­
lanza. Sólo entonces tienen que ce­
der la hegemonía a sus rivales los 
hombres que manejan la vara larga 
y que hasta el momento han percibi-

El piquero, que cayó derrotado 
conjuntamente con el caballo, 
perdió luego nuevamente el equilibrio 
y parece prestarse a su defensa 
ante la posible embestida del toro. 
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TI 
En 1918 se tomó la determinación 

de trazar una circunferencia 
a una distancia de la barrera 
entre cinco y siete metros. 

Más tarde se trazó una segunda linea, 
a dos metros de la primera, 

para que el caballo 
no rebasara al toro al ser colocado 
por los peones frente al piquero 

do honorarios iguales o superiores a 
los de los espadas. 

Pero la gloria de los varilargueros, 
como todas las que se alcanzan en 
los ruedos, ha de ser pagada con san­
gre. Así el nombre de la primera víc­
tima conocida de la tauromaquia 
moderna es la del piquero Marcos 
Sáenz, muerto en la plaza de Sevilla 
en 1747. Y frente al único estoquea­
dor fallecido en los ruedos en el cur­
so de dicha centuria —José Cándi­
do—, perecen los varilargueros Ma­
nuel Rendón, Bartolomé Carmona, 
Diego Molina «Chamorro» y Sebas­
tián Rueda. 

E L O G I O S Y CENSURAS A L O 
LARGO D E UN S I G L O 

Aunque la hegemonía de los vari­
largueros se esfuma por completo 
en el último tercio del siglo X V I I I , y 
los estoqueadores pasan a ser, de 
manera indiscutida ya, protagonistas 
del espectáculo, los picadores con­
servan a lo largo de la centuria pasa­
da y los primeros lustros de la ac­
tual una importancia muy superior 
a lo que ahora tienen en el desarro­
llo de la lidia. 

E n primer término, y aun respe­
tando la superioridad del matador, 
sigue siendo un tanto aleatoria su 
dependencia del mismo. Permanecen 
en el ruedo hasta la muerte del toro, 
y unas veces porque el astado les 
embiste y otras porque ellos se le 
ponen delante, hay muchas ocasio­
nes en que colocan puyazos a los 
cornúpetas, incluso cuando ya han 
sido banderilleados. No existe, por 
otro lado, reglamento alguno que se­
ñale de una manera precisa el casti-
PO que debe recibir cada toro, y ca­
be que los piqueros prolonguen su 
intervención. Aparte de la mayor 
edad y corpulencia de los astados 
que se corren —lo que hace aco.ise-
jable un mayor castigo de los mis­
mos—, todavía en tiempos de Mon­
tes el primer tercio sigue siendo la 
parte más extensa e interesante de 
la lidia, porque apenas se concede 
importancia a las banderillas, y las 
faenas de muleta se reducen a un 
número muy escaso de pases, gene­
ralmente propinados sin excesiva 
quietud ni demasiada proximidad 
del comúpeta. 

L a importancia que en el siglo pa­
sado conserva el primer tercio que­
da probada con la extensión que las 
tauromaquias clásicas le conceden. 
Montes dedica a la suerte de varas 
cerca de un tercio de su preceptiva, 
e incluso la de Guerrita, publicada 
ya en 1896, le consagra cuatro capí­
tulos completos. Y en esta última, 
tras puntualizar los requisitos que 
debe exigirse a un buen picador, se 
dice a modo de ejemplo demostrati­
vo: "Con la posesión de todos estos 
conocimientos se explica que el cé­
lebre Luis Corchada' picara en E l 
Puerto de Santa María una corrida 
de toros de la entonces muy famosa 
v brava ganadería de don V ente 
José Vázquez, llevando sólo medias 
de seda, sin que los cornúpetas se 
llevaran al jaco, que sacó sin el más 
pequeño rasguño, escribiendo íue o 
al ganadero una carta en Ja que le 
daba cuenta de lo acaecido; el caso 

de Sebastián Míguez, que llegó a pi­
car varias corridas con un solo ca­
ballo; el de Francisco Sevilla, que 
ncr su bravura, serenidad, poderoso 
brazo derecho y experta mano iz­
quierda para evitar caídas y pérdi­
das de caballos, ganaba innumera­
bles apuestas, y el de tantos otros 
como pudiéramos citar, añadiendo 
aue la mayoría de los picadores que 
tal han practicado eran tan lidiado­
res de a pie como consumados jine­

tes, acreditándolo en cuantas ocasio­
nes se les presentaron en diferentes 
plazas, aun haciéndose quites entre 
sí cuando la tardanza de un capote 
ponía en peligro a un compañero." 

Justo es consignar, no obstante, 
que, frente a este entusiasta panegí­
rico, podrían aducirse centenares y 
aun millares de testimonios de signo 
diametralmente opuesto. No siempre 
cualqiuer tiempo pasado fue meior, 
y relevando con imparcial atención 

las informaciones periodísticas con 
temporáneas de los hechos, parece 
que todos los tiempos fueron igua). 
mente mediocres en lo que se refie 
re a la actuación de los picadores 
E n las épocas y festejos en queac 
tuaban piqueros, que a noventa o 
cien años de distancia se nos apart 
cen envueltos en una aureoía de va 
lentía, pundonor v eficacia insupera 
bles, no escaseaban los escándalos, 
y los espectadores solían tomar a los 

UN MONTON DE 

CORREAS Y DE 

ASTILLAS.»» 

Por 

Monuei MACHADO 

Un m o n t ó n 
de correas y de astUlaa 
y de carne ipalpitante 
y sangrante... 
Un f racaso de costillas 
con estruendo... 
Correajes perforados 
y hebillajes 
destrozados... 
Sangre en t ier ra . . . 
Polvo, u n grHo. . . ¡ U m ovación! 
Sobre i a arena, ro j a 
de sol y sangre, en confudón & 

arreos y correas, 
derribados se agitan entre 

caballo y picador.. . Y a i ^ ' 

m o n t ó n cortoulso, e l toro 
asesta, rebramando, 
el duro cuerno hasta ^ 
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RUEDOS 
ESPAÑOLES 

CORRIDA HOMENAJE A IOS EJERCITOS 
EN US PALMAS Y TAMBIEN FUNCION 
MAYOR EN TORREMOIINOS 
Miada con muchos trofeos eo Peralta (Navarra) 
Las Palmas 

GABRIEL DE LA CASA, TRIUNFO 
EN EL MANO A MANO 

LAS PALMAS, 6—La función anunciada para el sába­
do día 5 se celebró el domingo por inclemencia del 
tiempo. Festejo de homenaje al Ejército. 

Se corrieron toros de don José de la Cova Ben-
jumea, uno para el rejoneador Curro Bedoya, y los 
seis restantes para Gabriel de la Casa y Enrique Patón, 
máximos triunfadores durante la temporada invernal. 
Media entrada. 

Gabriel de la Casa consiguió las dos orejas de su 
primero, una oreja en él segundo y vuelta en el ter-
.ero. Salió a hombros. 

Enrique Patón, ovación y vuelta en su primero, silen­
cio en el siguiente y una oreja en el que cerró plaza. 

Curro Bedoya dio una vuelta al ruedo en el ae re­
jones. 

Torremolinos 

EUSEBIO DE LA CRUZ, 
OREJEADO 

TORREMOLINOS, 6. — Toros de 
Laca ve. Ensebio de la Cruz, vuelta 
al redondel en su primero y una 
Dreja en su segundo. 

José Tomás «El Cabañero», divi­
sión de opiniones y silencio en el 
último de la tarde. 

Novilladas 
BUENA NOVILLADA Y APOTEOSIS 

DE E L MITO 
PERALTA (Navarra), 6.—Tres cuartos de plaza. Pun­

ción tradicional en fiesta de San Blas. Novillos de Or­
tega Estévez. Manolo Rubio, cuatro orejas en sus dos 
novillos. E l Peo, silencio en su primero y las dos ore­
jas en el segundo. El venezolano Carlos González «El 
Mito» triunfó plenamente al conseguir los máximos 
trofeos de sus dos oponentes. 

FEBRERO 

9, TENERIFE. — An­
gel y Rafael Peralta. 
Alvaro Domecq y Jo­
sé Samuel « L u p i » . 
(Toros de Guardio 
toJ 

12. VJLLANU E V á DE 
LA SERENA—Raúl 
Sánchez y Morenito 
de Cáceres. R e i o -
neadora, P a q u i t a 
Rocamora. (Leonar. 
do Royo.) 

13. A U T L A N DE LA 
G R A N A (Jalisco, 
Méjico). — Alfredo 
Leal, Joaquín Ber-
nadó y Adrián Ro­
mero. ( T o r o s de 
Santoyo.) 

13. T O R R E M O L I ­
NOS. — José Ortega 
y Diego García, ma­
no a mano. (Novu 
Uos de Lacave.) 

14. A U T L A N DE LA 
GRANA. — Rejonea­
dor, C a r l o s Arru-
za (Jr.). Raúl Con-

CARTELES PROXIMOS 
treras «Fimto», Ma­
riano Ramos y Ra-
fael Gil «Rafaelillo». 
(Toros de Pastejé.) 

14. LA OROTAVA (Te­
nerife J.—Adolfo Ro­
jas y Víctor Manuel 
Martin. (Toros a de­
signar.) 

15. A U T L A N DE LA 
GRANA. — Luis Pa­
rra «Jerezano», Eloy 
Carozos y Antonio 
L imelín. (Toros de 
Jesús Cabrera.) 

17. DON BENITO.—Pa­
quita R o c a m o r a . 
Raúl Sánchez y otro. 

20. T O R R E M O L I ­
NOS. — Rejoneado­
ra. Antoñita Linares, 
y José Ortega. (No­
villos de Gallardo.) 

21. J A O R O T A V A.— 
Chavalo, Avelina de 
la Fuente y Freddy 
Ornar «El Negrito». 

(Novillos a desig­
nar.) 

27. FUENGIR O L A.— 
Festival. Diego Puer­
ta Paquirri. Miguel 
Márquez, Dám a s o 
González, Curro Cia­
rás Miguelete y Jo* 
s i Orteaa. (Novillos 
de Antonio Ordó-
ñez.i 

MARZO 

4. MALAGA. — J u a n 
Acha, José Ortega y 
Diego García. (Nooi. 
líos de Antonio Or-
dóñez.) 

5. CASTELLON DE LA 
PLANA — Primera 
de La Magda l e n a . 
P a l o m o ^Linares». 
Dámaso González y 
Julián García., (To­
ros de Aníonib Pé-

rjz de San Feman­
do.) 

5. MÁLAGA. — J u a n 
Arias, José Ortega y 
Diego García. (Novi­
llos de Antonio Or-
ddtezj 

6. CASTELLON DE DA 
PLANA. — Luis Mi-
llán «El Teruel», Ni­
ño de Za Capea y 
Manolo Rubio. (No­
villos de Beca Bel-
monte hermanos.) 

12. CASTELLON DE LA 
PLANA. — Paco Co 
m i n o , Paquirri y 
Curro Rivera. (To­
ros de Atanasio Fer-
nindet. > 

12. MARSELLA. — Pe-
p2 Luis Román, Ra­
fael Torres y Anto­
nio José Galán. (To-
ros de Manuel Al-
varez.) 

13. OSUNA. — Angel y 
Rafael Peralta. Alva­
ro Domecq y José 
S a m u e l «Lupi». 
(Chamaco.) 

MARCADOR DE 
TROFEOS 1972 
(Hasta el día 6 de febrero) 
M A T A D O R E S 

Corrí- Gre­
das jas 

Gabriel de la Casa * 
Enrique Patón 4 
Pedrín Benjumea 2 
A. Sánchez Bejarano 2 
José Tomás «Cabañero» 2 
V. Manuel Mart in 
Raúl Sánchez f 
Miguel Mateo «Miguelín» ... 
Jesús Sánchez Jiménez 
Angel Teruel 
Santiago López 
ArmiUita 
Juan Calero 
Roberto Piles ... 
Ensebio de la Cruz 
Juan José 
El Monaguillo 
Victoriano de la Serna ... 
Jesús Narváez 

N O V I L L E R O S 
José Julio Granada 2 
José Ortega 2 
Juan Arias 2 
E l Mito 
Chavalo 
El Negrito '.. 
Sánchez «Velita» 
El Lince 
Manolo Rubio 
Avelino de la Puente 
El Feo 
Juan Muñoz 
César Morales 
J. L. Rodríguez ... 
Víctor Manuel «Vitín» 

R E J O N E A D O R E S 
Pedro del Río 
Paquita Rocamora 
Torres Bombita 
Manuel Bedoya 
Curro Bedoya 
Francisco Mancebo 
Conde San Remy .., 

Ra- Pun-
bos tos 

18 
10 
6 
6 

5 
5 
4 
4 
4 
2 
2 
2 
2 
1 

11 
7 
2 
6 
5 
4 
4 
4 
4 
2 
2 
1 
1 

R E L A C I O N D E C O R R I D A S 
Y NOVILLADAS C E L E B R A D A S 
DURANTE E L M E S D E E N E R O 

Fecha Plaza 

1 enero 

2 » 

2 » 

9 » 
9 
9 

16 
23 

30 

Málaga 

las Palmas ... 

La Orotava ... 

Torremolinos 
Almería 
Las Palmas ... 
Las Palmas ... 
Belvís de la Jara 

Las Palmas ... ... 

Las Palmas' 

dación de novilladas 
Pecha Haza 

16 
30 
•30 

30 
10 

La Orotava ... 
Tenerife 
Torremolinos 
La Orotava ... 
Sax (Alicante) 

Torremolinos 
Tenerife 

Ganadería 

6-Belén Ordóñez 

5- Guardiola 1-S. S. Dalp -

2-toros y 4-novillos de Car­
men Ramírez 

6-Hermanos Lacave 
6-Martín Peñato 
5-S. Sánchez Dalp . 
1-Guardiola Domínguez ... 
6- Guardiola 
5-Leandro Arroyo 

7-Javier Molina 

3-Javier Molina 2-Guardiola 
1-José de la Cova 

Ganadería 

4- Carmen Ramírez 
6-Javier Solís 
5- Bemardino Jiménez 
5-Javier P. Tabernero 
6- Gabriel Hez y S. Gutié­

rrez 
6-Hermanos Lacave 
4-Manuel Alvarez 

En el mes de enero de 1972, se dieron en 
las plazas de España diez corridas de toros 
y siete novilladas picadas. Cuatro festejos 
mayores más, que en el año que le proce­
dió y superando, en seis novilladas a Idénti­
cas calendas de 1971. 

Quiere decir ello que hasta el 31 de ene-

Cartel 

ro, dieciocho matadores y once novillero!» 
tuvieron sitio en la arena. Siete plazas de 
toros abrieron sus puertas hasta la fecha. 

Diecisiete festejos formates, en el apogeo 
del inviemo. prometen, hasta su clausura, 
una. temporada activa. Asi lo esperamos. Y 
esperamos también que sea la auténtica 
temporada de la renovación de la Fiesta. 

Observaciones 

Miguelín ( o y ó ) , A. Teruel (op-1.«) y ArmiUita 

E. Patón (o-2.5) y R. Piles (o-2.<) ... 

Víctor M . Mart in (oo y oor) 
E l Monaguillo y J. S. Jiménez ( o y ó ) ... 
G. de la Casa, Juan José y Calero (o-2.«) 

S. Bejarano (oo-l.«) y E. Patón (o-2.») 
V. de la Sema, P. Benjumea (oor-1.8) y G. de la Casa (oor y o). 
E l Cabañero y Raúl Sánchez (oor y oo) 

S. Bejarano (o-2«). Patón (o y o) y G. de la Casa (oo-2.«) 

Pedrín Benjumea, Santiago López (o-l.») y Raúl Sánchez 

Cartel 

Avelino de la Fuente (oo-2.») y E l Negrito (oo y oo) ... 
Juan Arias (oo-2«) y J. J. Granada (oo y oor) 
J. L . Rodríguez y José Ortega (oo y o) 
Chavalo (oo y oor) y J. J. Granada (oooorr) ..; 

Velita (o y oo). E l Lince (ol .9) y Vi t in 
Juanito Muñoz (o-2.9) y J~«¿ Ort'«fa (o y 
P. Bautista (o-2.»> y J. Arlas (o-2.») 

Presentación en España de Armi­
Uita. 

Actuaren los forcados portugue­
ses. 

Corrida mixta. 
Rej.: Francisco Mancebo. 

Rejs.: M . Bedoya y P. del Río. 

Rej.: Paquita Rocamora. Resultó 
conmocionada. 

Rej.: P. del Río. Lesionado me­
nos grave. 

Observaciones. 

Festejo mixto. 

Reí.: Conde de San Remy. 
Rej.: Bombita (oor). 

oor) 



todas US njUlllS llegan 

DATOS 
RETROSPECTIVOS 

Nos escribe desde Alemania —donde suponemos 
que se halla trabajando en Remscheid— don José 
Piqueras, que nos hace las siguientes consultas: 

PRIMERA.—Con qué cartel y fecha hizo su presenta-
ciñó como empresario de la plaza México, el 
doctor Alfonso Gaona. 

SEGUNDA.—En qué calle de Madrid nació 
Rafael Gómez «El Gallo». 

Nos vemos obligados a insistir ante nuestros lecto­
res en que ésta no es una sección de consultas. Pero 
la consideración de ser un compatriota aficionado 
que se halla trabajando fuera de la Patria nos fuerza 
a romper nuestro criterio. 

Respecto a la primera, por tratarse de cuestiones 
empresariales —tema marginal del toreo—, no tene­
mos documentación en nuestros archivos: lo impor­
tante de las corridas son los toros y los toreros y 
solamente en ocasiones excepcionales quien organizó 
su enfrentamiento artístico. 

En la segunda, que se refiere a los toreros, la cosa 
varía. Rafael «El Gallo» nació en la casa números 3 y 
5 de la calle de la Greda (hoy so llama de Los Ma-
drazo), el 18 de Julio de 1882 y fue bautizado en la 
parroquia de San Sebastián. 

Y con esto y desear a don José Piqueras un buen 
Invierno en Alemania, damos por terminada la con­
sulta. 

MARCADOR DE TROFEOS 
Don Maurice Bendelac nos escribe desde Toulotise 

una amable carta en la que hace una serie de consi­
deraciones sobre el marcador de troefos: 

«...éste .tal como está establecidot ofrece, a mi pare­
cer, una visión errónea con respecto a la reali­
dad. Asi, puest si consideramos que El Cordobés 
se encuentra en primer lugar del escalafón tau­
rino, notamos que lo ocupa por el número de 
corridas y no por los trofeos obtenidos. Linares 
y D. González tienen) respectivamente, 301 y 
277 puntos, o sea, más que E l Cordobés (269). 
¿No íes parece más justo establecer un coefi­
ciente entre el número de puntos obtenidos y 
el número de corridas? De esta forma estadís­
tica estribaría el análisis comparativo de datos 
comparables. 

Atinada la observación de M . Bendelac, y agradece­
mos su iniciativa, que desde luego tomamos en con­
sideración para llegar a establecer en su d ía no sólo 
él coeficiente que tan aguda como oportunamente se-
ñala ,sino también el auténtico que señalaría la «ore-
Ja-averaje». Es decir, el coefioiete real durante la 
temporada por el número de toros lidiados. Entre­
tanto, y mientras podamos establecer la unidad de 
crditerio que prevalezca, hemos de valorar el número 
de actuaciones (no en puntos), pero ai a la hora de 
dar un orden de clasificación por el méri to de haber 
sido reclamado y estar «allí». 

PUNTUALIZACION 
Puntualüsación sobre «Sangre en los ruedos». La 

realiza don Diego Ruiz Morales, con domicilio en Ma­
drid. 

E l señor Ruiz argumenta sobre la cogida de Isidoro 
Martí Flores en Béziers «el 26 de julio de 1921» 
y manifiesta que ésta aconteció en la misma 
fecha, pero un mes antes. O seat en junio. Ci­
ta, para mejor esclarecimiento de los hechos, 
otras citas varias de escritores e historiado­
res quef efectivamente, dan como válida ta fe­
cha por él apuntada. 

Nos parece muy bien esta puntnallzación que viene 
a poner al descubierto el interés con que se siguen 
las cosas publicadas en EL RUEDO, aunque éstas sean 
hartamente «enredosas» por aquello de las fechas. En 
el mismo recorte que el señor Ruiz Morales adjunta, 
atendiendo a una pnntnalización realizada por el mis-

, ratísimo don Aliplo Pérez Tabernero, puede adivinar-

N U E S T R A 

P U B L I C I D A D 
Son numerosas las llamadas —cada vez 

más frecuentes e insistentes— que recibi­
mos en la Dirección y Redacción de nues­
tra revista, de apoderados, representantes 
y agencias que desean hacer encargos de 
publicidad comercial general o específi­
camente taurina para nuestras páginas. 

Al agradecer su amistosa preferencia 
y buena voluntad de ponerse en contac­
to con EL RUEDO, queremos recordarles 
que los temas de publicidad son típica­
mente administrativos, y tanto la Direc­
ción como la Redacción del periódico son 
vía inadecuada para hacer encargos de 
este género. 

Quienes deseen inserciones publicita­
rias en EL RUEDO deben dirigirse direc­
tamente a nuestro promotor de Publici­
dad, dependiente de la Administración de 
la revista, don Faustino Dilla, al que en­
contrarán en la Avenida del Generalísi­
mo, 142, teléfono 215 22 40, en la exten­
sión 250 de nuestra centralita. 

se bien la variabilidad de las fechas, según los escri­
tores que se ocupen del caso. En el ejemplo catado 
—podríamos hacerlo con muchos anás— el propio don 
Alipio se extraña de la muerte del propio Isidoro 
Martí ñor un toro suyo, cuando Cossío. Silva ArTTi-
buro, Garande, etc.. registran el hecho como cierto en 
sus distintas obras. 

Como puede verse... «En todas partes cuecen habas.» 

MANTENER 
A SUS HERMANOS 

Otro novillero con aspiraciones. En esta ocasión se 
trata de Miguel Navarro Serrano, quien un tanto 
desesperado por la poca suerte que tiene, nos escribe 
en los siguientes términos: 

«Tengo cinco hermanos y yo soy el mayor con die­
cisiete años. No tengo padre. Y mi máxima 
aspiración seria poder llegar a ser un buen to­
rero. Marcharme de casa —alguna vez lo he 
hecho, pero he tenido que volver— resulta 
materialmente imposible ¿Quién gana entonces 
para mis hermanos? E l problema que tengo 
no puede ser peor. Por eso pido un poco de 
aguda, una oportunidad a quien sea, para po­
der demostrar que sirvo para el toreo y que 
puedo también, a fuerza de arrimarme todas 
las tardes, levantar mi casa. Que quien pueda, 
me pruebe. Y se convencerá.» 

Por probar nada se pierde. Que lo haga quien, efec­
tivamente, «pueda». Dadas las circunstancias que con­
curren en el chaval, creemos que merece la pena. Es­
ta es su direcc'.ón: 

Angel Navarro Serrano. C I I . Pozo de las Nieves, 2. 
Tomelloso (Ciudad Real). 

CON ATENCION A TVE 
Desde Nava del Bey (Valladolid), nos escribe el ni­

ño Ramón Viña, quien ya se ha adjudicado nombre 
artístico: «El Navarrés», Dice en su graciosa misiva: 

«¿Por qué los programas taurinos de la pequeña pan. 
talla no han de ser en horas en que todos Jos 
podamos vert y no a las tres y media de la 
tarde, que es cuando yo tengo que i r al co-
legio? Tengo once años y no puedo faltar, pues 
m i padre (a lo mejor, con razón) no me lo 
permite. Falté tres tardes por quedarme a ver 
los toros y me ha costado tres palizas.» 

El pequeño Ramón termina as í : 
«Lectores de EL RUEDO, sobre todo, niños: 

Escribir cuantos podáis a Televisión España 
la para que cambien el horario. Muchas gra­
cias. 

¡Akf, me gustaría, dentro de un par de años, 
visitar EL RUEDO, cuando ya sea novillero... 
aunque mi padre no quiere que me vista de 
luces «pasado mañana cuando sea ya un hom-

« brecillo.» 

Dicho está. Que los rectores de TVE tomen nota 
de esta petición infantil, creemos que en nombre de 
muchos de su edad. Nosotros, lógicamente, «ni qui­
tamos id ponemos "espacio"». Nos limitamos a publi­
car lo que el chaval, avispado por demás, nos comu­
nica. 

¡T esperamos tu visita dentro de dos años, Ramón! 
¡A ver si es verdad! 

MAQUETA 
PARA MADRID 

Don Domiciano Mayordomo, madrileño, nos envía 
para su publicación una maqueta original que, según 
él, podría ser en un futuro próximo «nueva plaza de 
toros de Madrid». 

E l clisé lo hemos visto y nos parece muy bien... ex 
teriormente. Pero d é t e usted tener en cuenta que en 
el aspecto, todo no es lo exterior, con ser mucho. Lo 
más importante son las instalaciones interiores —¡tan­
tas!—, los informes de la técnica,, etc. 

No se moleste. Cuando a la nueva plaza de toros 
de Madrid se le diga «sí» por «quienes corresponde», 
bien seguro que se realiza una exposición de maque­
tas al respecto. Será entonces ocasión de colocar, en. 
tre otras, la suya. Pero aporte más datos, por favor. 

SEÑAS, 
HOMENAJES Y BODAS 

Desde Torrelavega nos escribe doña María Asunción 
Gómez Conde, que solicita las señas de numerosos to­
reros (tantos, que ello nos impide complacerla). Se 
refiere a algunos homenajes y pide datos sobre una 
anunciada boda. Los principales párrafos dicen asi: 

«También tendrían que hacer otro homenaje a José 
Mata, que se lo merece. 

Yf por último, desearía saber si el diestro 
Francisco Rivera «Paquirri» se ha casado con 
la hija de Antonio Ordóñez. Muchas gracias.» 

Hemos dicho en las líneas anteriores que no pode­
mos convertir esta sección en una guía de direcciones 
de toreros, sobre todo por ser éstas muy movibles, ya 
que los matadores son personas en continuos desplaza­
mientos a uno y otro lado del mar. Y también, porque 
la esencia de esta sección no es la de ser consultorio 
—aunque contestemos a algunas cuestiones—, sino 1» 
de servir de concurrencia de criterios entre aficio­
nados. 

La idea del homenaje a José Mata ya la hemos abor­
dado en algunas ocasiones y esperamos que se llegue 
a realizar. Por el momento sabemos que en d pueblo 
de Villanneva de los Infantes, donde sucedió la tra­
gedia del torero canario, se ha erigido un monumen­
to a su memoria, cuya inauguración tuvo lugar recien­
temente. 

En cuanto a la boda por la que pregunta, no se b* 
celebrado. E l noviazgo existe, pero no pasó de eso: de 
noviazgo. 



Agrupación Sindical de Matadores 

mmm, presidente; añores 
HERMO, VICEPRESIDENTE 

El n ú m e r o d e e l e c t o r e s s u p e r ó e l 8 0 p o r 1 0 0 d e l c e n s o 

El pasado día 3, en la sala de 
proyecciones del Sindicato Nacio­
nal del Espectáculo, se celebraron 
las elecciones, aplazadas, para la 
proclamación de Presidente y Vice­
presidente de la Agrupación de Ma­
tadores de Toros, Novillos y Re­
joneadores. 

Como es conocido de nuestros 
lectores, en las elecciones genera­
les de Vocales Nacionales para 
componer la Junta de Gobierno 
resultaron elegidos Antonio Orcl-.V 
ñez, Diego Puerta, Angel Teruel, 
Gregorio Sánchez, Victoriano Va­
lencia, Paco Corpas, Morán Fanjul 
«Facultades», Rafael Peralta, Mar­
tín Arranz y José del Oro. Y , como 

es naiural, los hoy elegidos para lob 
dos cargos superiores 

CORRECCION 

La Mesa electoral se constituyó a 
las diez de la mañana, en primera 
convocatoria, y, tras los trámites 
reglamentarios, se procedió a la vo­
tación. 

Compusieron la Mesa, como ore-
ridente, den Casto González Pára­
mo, y, como vocales interventores, 
don Rafael Bemases. don José Al-
varez, don Juan Antonio Alcoba, 
don Antonio Porras y don Antonio 
León VeliiJa Actuó como secretario 
don Mario Salazar Soto, por parte 
de la Unión de Trabajadores y 
Técnicos. 

E s necesario hacer notar que, 
dado el carácter centralista de la 
elección, una importante mayoría 
de los toreros agrupados votaron 
por correo, usando del derecho que 
le daban las normas establecidas. 
Personalmente emitieron el sufra­
gio muchos toreros residentes en 
Madrid y algún que otro apodera­
do en representación de su poder­
dante. 

Todo transcurrió con corrección 
y normalidad y, tras depositar las 
papeletas en las urnas, se procedió 
al escrutinio. 

E S C R U T I N I O 

A las tres de la tarde se terminó 
el acto, de la votación e inmediata­
mente se hizo el recuento de votos. 
E l resultado final del recuento fue 
éste: 

Para Presidente: 

Paco Camino 91 votos 
Andrés Hernando . . . . . 85 » 
Gregorio Sánchez 60 » 
Diego Puerta 41 
Antonio Ordóñez 37 » 
E . Martín Arranz . . . . . . 18 » 
Francisco Corpas . . . . . . 16 » 
Rafael Peralta 9 » 
Angel Teruel 2 » 
José Morán 1 » 
José del Oro 1 

E l recuento de los sufragios que 
designarían el Vicepresidente se 
desarrolló He esta manera: 

Andrés Hernando 79 votos 
Paco Camino . . . . . . . 70 » 
Gregorio Sánchez^ . . . . . 52 » 
Francisco Corpas 38 » 
Diego Puerta 34 » 
Antonio Ordóñez 23 » 

E l número de electores superó 
los cuatrocientos, lo que repre­
senta más del 80 por 100 del censo 
de profesionales en activo encua­
drados en la Agrupación. 

(Fotos Julio Martínez.) 

PERIODISMO 

EL RETORNO DE LAS AÑORANZAS 
Morenito de Talavera dice que vuelve a los ruedos 

ay€r y «» hoy de Morenito de Tala-
vera 

La noticia nos ha llenado de estu­
pefacción, hasta el punto de no dar­
le ctédito. Pero a las tertulias y hasta a 
los medios informativos diarios ha lle­
gado el gesto de Emiliano de la Casa, 
(•Morenito de Talavera», que a sus cin­
cuenta y siete años ha decidido volver 
al ejercicio activo de la profesión to­
rera. 

Con;o decimos, por el momento no 
hemos dado a la noticia más alcance 
que el que suponemos que tiene: un di­
vertido rumor para pasar to que queda 
de invierno en espera de los carteles 
de la Magdalena. Porque si la decisión 
se confirmase, serian muchos los con­
ceptos que habría que someter a revi­
sión, muchas las figuras que habría 
que desmitificar, entre ellas, la del to­
rero. 

Si un hombre que se acerca a los 
umbrales de la ancianidad puede en­
tenderse con el toro que se asegura 
que este año va a salir —aunque en po­
ca cantidad, según dicen, por la que­
ma prematura de cantadas en las tem­
poradas anteriores—, habrá que pensar 
en que se han magnificado en exceso 
las hazañas de los legendarios lidiado­
res, empezando por el supermítico Pe-
dro Romero, el de Ronda, cuya ancia­
nidad en activo aparecía como uno de 

los trabajos de semidiós que realizara 
Hércules y Jerónimo José Cándido, que 
llegó a actuar en Madrid con cerca de 
setenta años. 

Porque creemos en la joven virilidad 
cefíno momento adecuado para que el 
torero protagonice la Fiesta, siempre 
nos hemos mostrado renuentes a hacer 
el canto tópico al retorno de los ancia­
nos. La realidad ha demostrado que es­
tos regresos no han aportado nada nue­
vo: si acaso, un recrudecimiento de los 
alivios, cosa que si a cierta edad nos pa­
rece humana, no así en los toros, donde 
al final el pagano será el público. 

Y este sería el caso de Morenito de 
Talavera —un día favorito de la popula­
ridad— si realiza lo que se nos antoja un 
despropósito. ¿Viene a probar fortuna 
para animar a Nicanor Villalta, Marcial 
Lalanda o Manolo Escudero a hacer lo 
propio? 

Y si Morenito de Talavera triunfase 
—caso de que la noticia de su retorno 
sea algo más que una inocentada— de­
beríamos pensar que algo no va bien en 
el engranaje de la Resta o que se ha 
producido el milagro —y éstos son más 
bien escasos— de que Morenito de Ta­
lavera ha encontrado la tan buscada 
fórmula de «la fuente de la eterna ju ­
ventud». 

T 
Carlos de Rajas, 

m «Informaciones» 

Entre los cambios pretempora-
da registrados en la critica tauri­
na madrileña hemos de destacar 
como significativo e importante 
el de Carlos de Rojas, como titu­
lar de la sección taurina de nues­
tro colega «Informaciones». 

El nuevo crítico ya figuraba en 
las páginas dedicadas a la Fiesta 
por el cordial vespertino madri° 
leño, y en sus frecuentes colaba 
raciones supo poner en evidencia 
su profundo conocimiento de los 
temas abordados, su vocación de 
aficionado inconfundible y ese 
punto de sazón en el juicio que 
está tan lejos del elogio desmedi­
do como de la critica peyorativa 
e insultante. 

De la juventud de Carlos de Ro 
jas —a quien felicitamos por su 
designación, lo mismo que al pe­
riódico que le encarga la respon 
sabilidad de sus páginas tauri­
nas— cabe esperar que la tri­
buna de la Fiesta en «Informa­
ciones» mantenga su interés y au­
mente su conocido prestigio. 

NUEVO LIBRO DE 
VICENTE ZABALA 

E l redactor taurino de «Nuevo 
Diario», Vicente Zabala, acaba de 
dar a la luz un nuevo libro sobre 
la Fiesta. Se trata de «La ley de 
la Fiesta», una interpretación del 
Reglamento vigente con acertados 
comentarios, que vienen a demos­
trar lo que tanto se ha dicho por 
los aficionados: el problema —en 
este terreno como en tantos otros 
de nuestro país— no está en pro­
mulgar nuevas reglamentaciones 
y nuevas leyes, sino en que se 
cumplan las existentes. 

Aunque no han llegado a nues­
tro poder los correspondientes 
ejemplares —sin duda por retraso 
en el correo a causa de las per­
tinaces lluvias— no dudamos de 
que la concienzuda preparación 
y la estudiosa meticulosidad del 
afamado crítico habrán dado cima 
a su labor en la forma más do­
cumentada y amena. Enhora­
buena. 



¿De qué sirven ahora los triunfos grandes 
en plazas de c a t e g o r í a ? 

P E P E L U I S SEGURA SALIO A HOMBROS 
DE LAS PLAZAS DE SEVILLA (11 TARDES 
ACTUO EN LA MAESTRANZA) Y MADRID... 
^ ¿Qué ha pasado para no volver? 
* No lo sé 

«QUIEN TUNE PADRINOS SE BAUTIZA»... 

En realidad la historia taurina de 
Pepe Luis Segura comienza cuando el 
joven apuesto de La Línea contaba nue­
ve años de edad. ¡Este chaval! Resulta 
que al crio le bailaba ya la tauromaquia 
en el alma y n i corto n i perezoso se 
escapó de casa para torear. Le acom­
pañaba aquel otro chavalín, Diego Es­
paña, que no llegó a nada en esto «por­
que era corto de afición». Bueno; pues 
carretera adelante anduvieron . unos 
treinta y tantos kilómetros, hatillo al 
hombro, hasta Los Barrios, metiéndose 
luego en terrenos de la ganadería de don 
Juan Gallardo. Y la anécdota: 

beza. Posee una biografía breve, pero 
hartamente elocuente 

Tras las capeas, los tentaderos y fas 
correspondientes escapatorias a cerca* 
dos ganaderos, se planta en los dieci­
siete años y estrena su primer apodera­
do: Pepe Arjona. el gran fotógrafo tauri­
no. Muchos éxitos en novilladas econó­
micas en placitas andaluzas que se ves­
tían de Fiesta y en 1966 debuta con caba­
llos en Nerva, formando con él José 
Fuentes y Paco Pallarés. -siendo el gana­
do de don Pablo Rincón Cañizares. Era 
el 23 de julio y llegó a sumar ese año 
veintitrés festejos, todos con cierto éxi-

—¿Cómo se explica que no haya vuel­
to por allí? 

—No lo sé. 
—¿Alguna diferencia con Diodoro Ca­

norca? 
—Ninguna. Al revés, creo que me 

ayudó bastante cuando era novillero. Es­
pero, eso sí, que lo haga ahora como 
matador de toros. Lo merezco. 

Pasa a apoderarlo, en la temporada 
1969, Mariano Rodríguez «El Exquisito», 
y de su mano saborea varios triunfos. 
Uno muy importante fue el de Madrid, 
en las Ventas, el 1 de mayo, en novilla­
da de postín en la que también hacía 

COMEDIDO. — Hasta ahora ha sido un 
torero sin suerte, pese a sus éxitos. Pero 
es comedido al hacer declaraciones: ha­

bla sin rencor para nadie 

—Saltamos la alambrada, dispuse la 
muleta, pero no me dio tiempo a des­
plegarla. Me «cazaron». E l propio ga­
nadero me agarró y dijo: «¿Pero donde 
vas, chaval; no comprendes que con tu 
edad no puedes torear un toro? Mejor 
será que te prepare un becerrillo ade­
cuado...» {Y lo que me preparó fue la 
pareja de la Guardia Civil! ¡Ea, no estu­
vo mal para empezar...! 

Ya ha HovfiJo desde entonces. Pepe 
Luis Segura tiene ahora veintitrés años 
recién cumplidos. Posee personalidad, 
gracia y simpatía, como buen andaluz 
Es convincente en sus cosas, un tanto 
sufrido. Sufrimiento disimulado si quie­
ren ustedes, pero, evidente, nacido de 
esa propia ingratitud que va siempre 
cogida de la mano del toreo, o al menos 
de algunos toreros. Uno, que lo sabe, 
espera que lo diga el propio diestro. 
Consciente, se evade. Piensa. Baja la ca-

AQUI.—«Tras mi éxito en Madrid como 
novillero na he vuelto a la capital. Me 
gustaría hacer el paseíllo como matador 
de toros a principio de esia temporada. 

to artístico. Hasta el público de la Real 
Maestranza se le entregó el 5 de sep­
tiembre: dos orejas y salida triunfal a 
hombros por la puerta del Príncipe. Ha« 
bía alternado con Pablo Gómez Terrón 
y Manolo Sanlúcar, lidiando reses de 
Angel Peralta. Repitió pronto en la mis­
ma plaza, esta vez con el santo de es­
paldas: 

—El cuerno de un toro de Diego Ga 
rrido me atravesó la pierna derecha, 
fracturándome la tibia y el peroné. Esto 
me alejó de los toros casi toda la tem­
porada. Sólo pude torear en su final y 
todavía sumé dieciséis corridas. Tam­
bién el servicio militar, que hice vo­
luntariamente, perjudicó un poco mi 
carrera artística, ya que no encontré mu­
chas probabilidades para actuar... 

No obstante, sumé once tardes por 
estas fechas en la Real Maestranza... To­
do un record. 

Es cierto. En todas corté trofeos. La 
vez que menos, una oreja. 

APODERADO. — «No to ga en la actoali-
d a l apoderado; sí, proposiciones de al­
gunos señores. Las estoy estudiando antes 

de decidirme...» 

su presentación Dámaso González, sien­
do el otro espada Vicente Linares, lidián­
dose reses de Carlos Núñez. E l éxito del 
andaluz fue redondo. Al segundo toro le 
cortó las dos orejas y salió a hombros 
de la plaza. Fueron los únicos trofeos 
del día. E Ipremio empresarial —la re­
petición— parecía cantado. No fue así, 
lamentablemente. 

—tPor qué no volví a Madrid? 
—Tampoco lo sé. Tras el éxito, franca­

mente pensé que haría el paseíllo en el 
San Isidro siguiente, ya de matador de 
toros, para confirmar mi alternativa. Nó 
fui llamado... 
-r-¿Y en 1971? 
—Tampoco. 
—¿Volverás? 
—Creo que sí. Lo espero con impacien­

cia. 
La alternativa aconteció en su ciudad 

natal, en La Línea de la Concepción, 
mediado julio. Padrino: Santiago Martín 
«El Viti» y, testigo, Angel Teruel, con 
toros de Carlos Núñez. Cuatro orejas y 
un rabo cortó en esa tarde inolvidable 
de lleno hasta la bandera. 

Pese a lo avanzado de la temporada 
alcanza nuevos triunfos: Barcelona, tres 
tardes: cinco orejas en total; Palma de 
Mallorca, otras tres corridas (cuatro 
orejas), Almagro (tres y rabo). Gerona 
(tres), Algeciras (una)... 

—A lo que se ve. Balañá le ha ayuda­
do... 

—Efectivamente. Dios quiera que siga 
en esa línea. 

—¿No ha toreado en las plazas de Cho­
pera? 

—En ninguna. No he tenido el gusto. 
Espero el futuro con impaciencia. 

Ahora el torero no tiene apoderado. 
Dice al respecto: 

—Poseo varias proposiciones, es cier­
to. Estoy estudiándolas y de un momen­
to a otro me decidiré. Ya sabes que un 
buen apoderado equivale a tener cubier­
to la mitad del camino a recorrer... 

—¿No ha tenido padrinos? 
—Casi no. Bien claro está. Quien tiene 

padrinos se bautiza. A mí todavía no 
me han echado el agua verdadera. El 
día que lo hagan puedo inundar media 
España... 

—Pero en Madrid y Sevilla no se triun­
fa así como así y usted lo ha hecho por 
la puerta grande... 

—Es cierto. Pero ya ve como están las 
cosas... 

—De puro asquíto. 
Jesús SOTOS 

LOLITA MUÑOZ, 
A COLOMBIA 

La rejoneadora Lol í ta M u ñ o z 
m a r c h a r á en breve a Colombia 
con el f i n de cumpl i r una serie de 
contratos con distintos empresa­
rios de aquellas plazas. Antes de 
realizar el viaje Lol í ta se s o m e t e r á 
a u n intenso entrenamiento en» la 
finca «Las Peñue las» , de Jerez, in-

vitada por su propietar io, F e r m í n 
B o h ó r q u e z . T a m b i é n se desplaza­
r á a «Los Alburejos», invitada por 
Alvaro Domecq. 

—¿Cuándo es el viaje a Amé­
rica? 

— A mediados de marzo. Voy 
contratada para actuar en diez co­
rridas. 

—¿Debut? 
—En Bogo tá . 
—¿Quién la ha contratado? 
—Chiquito Pé rez , conocido hom­

bre de negocios taurinos dsl pa í s 
hermano. 

—¿Qué d u r a c i ó n tiens la gira? 
—Regresaremos a E s p a ñ a a p r i ­

meros de mayo para afrontar la 
temporada e s p a ñ o l a . 

A Lo l i t a M u ñ o z le a c o m p a ñ a r á n 
en el viaje su apoderado, Migue-
láñez , y su secretario general, Ra­
fael Otaola. 

(Foto TRULLO.) 



¡Mi en Suiza, 
ni en Holanda... 

E L C O R D O B E S 

NO SUFRE LESION 
ALGUNA Y ESTA 
EN INGLATERRA 

La ú l t ima semana ha sido p r ó d ga 
an noticias, teniendo como protago­
nista a Manuel Ben í t ez «El Cor o-
u„á». tie ha le ído por a h í que e l d es­
tro de Palma del R í o estaba interna­
do en una residencia sanitaria cerca­
na a la capital suiza, afectado d3 
una afección pulmonar que r e q u e r í a 
un absoluto reposo. Se ha comenta 
do que Bení tez estaba de «r igu .osD 
incógnito» en u n pueblecito del sur 
de Francia. Se ha escrito que se en­
contraba en Holanda.. . preparando 
an secreto su futuro m a t n m o n o. 
Se han dicho m u c h í s i m a s cosas. ¿Pe­
ro verdaderas? 

Pues lo que se dice verd?deris , 
¡ninguna! Todo l o anter lormen e re­
ferido no tiene n i pies n i cabez , co­
mo vulgarmente se dice. Tp:Jo es 
producto de f rág i les mentalidades, 

dadas con cierta asiduidad al ingenio­
so juego p a r t i c u l a r í s i m o , o al sumo, 
lejos de la realidad que acontece. 

Manuel Bení tez «El C o r d o b é . » S3 
encuentra en u n pueblecito de Ingla­
terra, dado al descanso, posiblemen­
te al amor y a la e n s e ñ a n z a de la len­
gua inglesa. De vez en cuando, dialo­
ga t e l e fón icamen te con su apcde.a-
do y dos familiares suyos. Pero de 
corridas y n ú m e r o s , ¡nada! Por el 
memento Ben í t ez no quiere entrar 
en danza en las primeras ferias es­
p a ñ o l a s . Desea e l descanso y ot.as 
obligaciones lejos de los t o n » . Posi­
blemente comience «su» temporada 
al lá , para finales de j u l i o , s in com­
promiso alguno para plazas de i m ­
portancia. «Una temporada fácil pa­
ra despedirse del toreo en 1973 con 
c^en corridas de to ros» , se dice en 
c í r cu los allegados al famoso espada. 

VALENCIA 

UNA NOVILLADA 
EN LAS F A L L A S 

Como novedad dent ro de las p ró ­
ximas y tradicionales fiestas valen­
cianas de las Fallas, se registra l a in­
c lus ión de una novil lada en e l carteL 
E l festejo menor se c e l e b r a r á el jue­
ves 16 de marzo con e l siguiente car­
te l : novil los de Pablo R i n c ó n Cañiza­
res para Angelete, Vicente Luis Mur ­
cia y J o s é Jubo Granada. Los d e m á s 
carteles han sido confirmados t a l y 
como los a n u n c i ó E L RUEDO en su 
n ú m e r o anterior. Estas son las com­
binaciones definitivas: 

Viernes 17 de marzo. — Toros del 
duque de Finohermoso, para Palomo 
Linares, J o s é M a r i «Manzanares» y 
J o s é Luis «Galloso». 

S á b a d o 18. — T o r o s de J o a q u í n 
Buend ía , para Paco Camino, Cwrro 
Rivera y J u l i á n Garc í a . 

Domingo 19.—Toros de Antonio 
Méndez , para Paqui r r i , D á m a s o Gon­
zález y Antonio Rojas. 

Se confirma, pues, l a inc lus ión de 

PlizsíiIiifiHi V A L E N C I A 

Grandiosos Corridos Falleros 1972 _ 
en loi días 16, 17, 18 y 19 de Mano ».- "C* ~ -* 

con Abono Extraordinario a l Contado y a Plazos 

AEELEfE 
Viernes día 17.- SEIS Toros 
Eicmo. Sr. Duque i 

iJeséLiís CALLOSO 

Sábado día 18,- SEIS Toros Oomiago día 
O.-Joaoirin Bwttndte Pete (Swb Umu> 
PACOirMINO 

cois» mm 

SEIS Toros 

mm mmi úmm mm 
• n * ABONO EXTRAORDINARIO 

una novillada en una Feria de p o s t í n . 
Esperemos que este gran ejemplo da 
la Feria de Valencia sea imi tado por 
todas las d e m á s . L a Fiesta l o necesi­
ta de forma imperiosa. 

ANTE CIERTOS DESACUERDOS INFORMATIVOS 
DECIR IA VERDAD E S FACIE, SALVO. 

Aunque en otro 
lugar de este mis­
mo número ofrece­
mos a nuestros lee-
t o r e s la b r e v e 
reseña taurina ser­
vida por la corres 
p o ndiente agencia 
i n f o rmatlva, nos 
c o m p lacemos en 
p n b licar también 
este telegrama re­
cibido a última ho­
ra, momentos an* 
tes de cerrar nues­
tra edición. La no­
ticia t e l e g r á f i c a , 
que reproducimos, 
ia sirve n u c stro 
c o 1 a b o r ador en 
Pamplona, Miguel 
L á Inez, y difiere 
bastante, al menos 
t n l o sustantivo, 
de la ya apuntada 
referencia. 

Es b a r t amenté 
sxtraño que puedan 
tanto diferir unas 
aoticias de otras, 
basta el extreiuo de 
no parecer paridas 
las dos en la mis­
ma plaza, con idén-
MCOS toreros y ga­
nado. ¿No se pue­
de en el aspecto 
pensar mal? 

Decir l a verdad 
es ráeü, salvo que 
íxistau posibles in . 
je r e s es cr.ados. 
•«o es lo que ro­
samos a t o d o s 
cuantos bolígrafo 
en mano acuden a 
las plazas con el 
sagrado deber de 
mformaT sin false. 
«ades, decir verdad, 
referir tal y como 
«s cosas acontecie­
ron. El lector bien 
«o merece. ¡Serte-
t,ao. señores! 

T E L E G R A M A 
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INDICACIONES, OEoTINATAaíO Y SEÑAS 

EL RÜEOO ftV OEl SEMCRALISIHO U2 -

LA 0R0TAVA (Tenerife) 

A M O Di IA F I M 

CORTO DOS OREJAS 
iV. de la fi.—Recibimos una amable 

carta del novillero Avelino de la Puen­
te en la que deja constancia de su que­
ja, debido a que en la referencia infor­
mativa de la corrida mixta celebrada 

en La Orotava (Tenerife) el día 2 de 
enero no aparecían los trofeos que cor­
tó el joven matador: dos orejas a su 
segundo. 

Y para garantizar cuanto dice, adjun­
ta la correspondiente acta de trofeos 
facilitada por l a autoridad correspon­
diente, tal y como en la actualidad está 
establecido. 

Como nuestros lectores puedan adivi­
nar, EL RUEDO se limitó a ofrecerles 
la correspondiente información servida 
por la respectiva agencia, y, a lo que 
se ve, estaba deformada o el corres­
ponsal respectivo no «vio» cuanto acon­
tecía en la plaza. Lamentable, de una 
u otra forma. 

2 0 0 6 5 2 

NISJEl UIMEZ ESPECIU ?%*\ El RUEDO PERALTA (NAVARRA) 
6 COH 70) PERSONAS £» LA PLAZfi SE HA CELEBRADO POR 
PRIMERA VEZ m NOVILLADV PICADA CON N0TIV0 DE LA 

FIESTA 0£ SAH BLAS 6 NOVILLOS 3E HERHA10S 0RTE3A ESTEVEZ, 
1- >- 6 DIFICILES «ANSEANOO 2-3-4 8'JEN3S CON JNA 
PRESIDENCIA 0E RISA PUES NO PINTO NADA í LOS DUE OS.PN 
LAS OREJAS ERAN LOS 8AN0ERIL¡EROS 1AN0Í3 RUBIO NUY VERDE 
1 PINCHAZO Y EmSA EN SU SE5UND3 3 PINCHAZOS UNA 
ATRAVESADA U« ENTERA NUT NAL -

EL FEO m ENTERADO 1 *m VERDE CON EL ÓESCABELs-O' i i 
PINCHAZO 2? INTENTOS CON EL DESCASELt0 2 PNCHAZGS H3ND0S 
2 AVISOS EN EL OTRO NEOIABUENA NO DIO ÜN PASE EL «ITO 
MUÍ VALIENTE HIZO AL3UNA COSA BUENA 2 PINCHAZOS í ENTERA 

EN EL OTROJ PINCHAZOS HEDIA SAL IEN0O TRONPICA00 UN 
[ROA'ERO PETARDO LAS AGENCIAS DAN NONTCNES DE OREJAS 

ACTA IS fBTFBnS-- Qtt» e« «xtl^d* 1» 0«i»arl«* d»l Co«qr 
pp 0»'Ti<>ral cte Prll; la de Santa C ru» áf- T«n«xí 
fa ,s i T»aD 1*8 irsintlan» treinta bar®» d«l d i í ' 
dos d« ah»r* de s i l nnv«el9r<to« aatenta y dnv 

jL« instrucción d«l In»js«etcr a« dicho ~ , 
Ca*nr» I3t-r> i t , t é Mátata JP»ma".da« sn «•aliñad 

^ d« **»l8!gadf CabamatiTO da la cnrrlda' sixta 
eal«<bx7ftSa en la to,rd-i« de hny 1» localidad 

CL1 \ da La wrf>tava(*.e«er1 f • ) . aal^tidr- del ttatMan 
Inepectnr Dnn Antnnir» Ó̂ aeK ¿imé^m* c*wo S«~ 
eretarlr» Hmbi litado per» la pr*cttca de eata 
DI ligni^ola para hacer wnatay que an la ce-
rrida naanelonada a«?toai*tr. loa aspadas VICTOR 1 
BAKCTBI, !iA]Kri3i,AViaiao m LA i p u m i ? FHEDT -
flCAHílldiaaáPsa torne y »n noTl l la de l a 
L>ar>«darla da Sanchas Rubiales y tres nevlllai 
da la Qane4aria da Csraan Baalraa aarb«ne,co« 
«1 «i*Bl»»jte, rosaltado en r e l a c i ó n a t rofaea. 
VTCTOH SíAHlíSL KARtlM,onrtrf doa a rajas a sa sa 
funde • — 
AVSLIKn "08 1A r J ^ T B . corta dea ore^a'j s su -
«sguruSo — ~ ~„ •• 
JTHSDT íMAH» oerte do» orejara a au siendo.-
XA corrida jfu* proal di da p^r a l prlaer tan aja" 
te da aloslda da 3a looslldM-

T pax« qcta cf-rsta y an coapl!miento a lo -
diapoesfco per la líire» rlífn Ganeral de SeguriS 
en t a l a x d̂aBem clw'-ts"» ©üAxs*n»s j oche de f»-" 
cha tres de a&arsr da «SI novadle"a satenta • 
y Efr». ft rasr- 1» pr» santa «1 Seflirr X>el«gad» 
aernstlfoVr#><mlér «1 3oor*terta de lo e>ia -
c s r c t r i r n » - : -

' RABOS LA PRESIDENCIA NO SACO EL PAÑUELO NINSUNA VEZ LA 
PRENSA DE PA1PL0NA NO LES PONE 'H UNA OREJA = 1ISUEL ^ 



HOMENAJE A J»SE MARIA R E C O D O 
J o s é M a r í a Recondo ha recibido en u n cént r i ­

co restaurante m a l a g u e ñ o un c á l i d o homenaje 
de s i m p a t í a y afecto por parte de u n numeroso 
grupo de amigos. Pese a que la convocatoria 
no se J iab ía hecho púb l i ca , pues tenia c a r á c t e r 
de in t ima , fueron muchos los aficionados de 
M á l a g a que se unieron a l almuerzo para testi­
moniar al conocido apoderado el general reco­
nocimiento por los éx i tos cosechados como 
mentor del diestro Miguel M á r q u e z , a quien él 
d e s c u b r i ó , y po r Antonio J o s é Ga l án , t r iunfa­
dor reciente en Amér i ca y valor y novedad tau­
r ina para 1972, t a m b i é n descubierto por el do­
n o s t i a r r a - m a l a g u e ñ o , pues s i bien Recondo na­
ció en la bella Easo, l leva mucho t iempo afin­
cado en Málaga . «Vino a nuestra t i e r ra a pasar 

quince d í a s —man i f e s tó u n m a l a g u e ñ o de p r o en el homenaje— y lleva quin­
ce a ñ o s entre nosotros, descubriendo a toreros que luego hace famosos .» 

E l VITI, PADRE POR SEGUNDA VEZ 
La esposa del matador de toros San­

tiago Martín «El Viti». de soltera María 
del Carmen García Govaleda, ha dado a 
luz una niña, segundo de sus hijos, en 
el sanatorio madrileño de Covesa. A la 
recién nacida se le pondrá el nomhre de 
María Luisa y el bautizo se celebrará en 
fecha próxima en la finca de Santiago 
Martín, en Salamanca. En la fotografía, 
el conocido diestro con su esposa y sus 
dos hijas. Nuestra más cordial enhora­
buena al M i z matrimonio. (Foto Trullo.) 

mm M REJONEADOR AME PERUTA 
Con mot ivo de la entrega del «Rejón de o ro» a don Angel Peralta como 

t r iunfador en la temporada 1971, se ce leb ró un agasajo en su honor en los 
salones del hotel Vic tor ia , organizado por la P e ñ a Los Rejoneadores. E n las 
fo tograf ías , Angel Peralta recibe el trofeo de manos del vicepresidente de 
la D i p u t a c i ó n m a d r i l e ñ a , don Leopoldo Matos. E n la otra, aspecto de la mesa 
presidencial, en la que vemos al comisario don Pedro Torres, a l ganadero 
don Juan M a r t í n y al diestro .laime Ostos. (Fotos T r u l l o . ) 

^ ^ ^ 

NUEVA J U N T A 
DIRECTIVA D E I 
C I U B TAURINO 

DE BILBAO 
E l Club Taur ino de Bi lbao ha 

procedido a la cons t i t uc ión de su 
nueva Junta Direct iva de la fo rma 
siguiente; 

Presidente, don S i r ó M u r i e l G i l ; 
vicepresidente, don Angel Elicegui 

, Garc ía ; tesorero-contador, don Ig­
nacio Javier Gavir ia Alday; secre­
tar io , don Antonio Azcoaga Abáso-
io, y vocales, don M o i s é s Salinas 
Artagoit ia, don J o s é M a r í a Azcoa­
ga Abáso lo y don J o s é Luis Or t iz 
Iza. Su presidente honorar io es 
don Emi l i ano Uruñue la Echeva­
r r í a «Litri». 

L A D E L C L U B 
T A U R I N O 
L O G R O N E S 

T a m b i é n el Club Taur ino Logro-
ñ é s ha formado nueva directiva. 
Es la siguiente: 

Presidente, don Angel Francia 
San Miguel ; vicepresidente, don 
Marcel ino M a g a ñ a M a g a ñ a ; secre­
tario, don J o s é M a r í a M u r i l l o Jo­
ven; vicesecretario, don J o s é Luis 
Herce Royo; tesorero, don Babi l 
Bergasa Suberviola; contador, don 
M a t í a s Sahuquillo Pérez , y voca­
les, don Manuel Quintana Buiz-
Olalla, don Javier G a r c í a Rincón , 
don J o s é Paulin Ar ina y don Do­
mingo Rueda Moreno. Asesor tau­
rino, don Francisco Mi rando Fer­
n á n d e z . Asesor religioso, don Luis 
O r t ú n . 

I 
NIÑO OE LA CAPEA Y JOji poí 

JULIO GRANADA, POSIBLE 

PAREJÁ NOVILLERIL 

^ PARA 1972 

«LA 

«DI/ 
Los destacados novilleros Pedro Moya «El Niño de la Capea» —este año. como 

sabe, bajo la batuta de los Chopera— y José Julio Granada —descubierto por el J 
peón Bojilla—- van a formar pareja, posiblemente, en la temporada que se 
Por lo pronto, torearán juntos en la plaza francesa de Nimes. 

La noticia, que pertenece todavía al terreno de la especulación, ya que ^ 
se ha dicho oficialmente, podría formar parte de la campaña que, en 1972, van a iit 
var a cabo los empresarios taurinos con el fin de promocionar las novilladas. 
aparecida la interesante pareja novilleril Galloso-Manzanares, es indudable Que ai 
escalafón de la esperanza le hace falta otro dúo, un dúo que formarían con ted­
ias posibilidades de éxito El Niño de la Capea y Granada. 

PUYA DE P L A T A Al 

PICADOR 

RAIMUNDO 
A mediodía del domingo, se celebró en la popular Peña «El Puyazo» un homenajr 

al gran picador Raimundo Rodríguez, de la cuadrilla de Andrés Vázquez. El picador, 
Raimundo, fue proclamado, en su momento, por la citada Peña, triunfador de la 
serie de San Isidro y el domingo tuvo lugar, como decimos, el homenaje, que con 
sistió en una comida de hermandad. A los postres, doña María Muñoz de Vega ofreció 
a Raimundo una magnífica puya de plata. El obsequio fue entregado por una mujer 
porque el acto se organizó por iniciativa femenina. Bonito detalle. 

LA 

P O S I B L E VUELTA 

DE 

J U L I O APARICIO 

En los círculos taurinos madrileños se afirma insistentemente que el veterano 
espada madrileño, Julio Aparicio, va a volver a los ruedos en 1972. Se dice inclu»0 
que el primer contrato firmado por Aparicio es para la Feria de San Isidro, en Is 
que torearía dos tardes. 

La noticia, todavía sin confirmar, no nos extrañaría nada. Sería una más de"11 
de la auténtica avalancha de reapariciones de los toreros del mundo «camp», auna"1 
cierto es que Aparicio es todavía joven y «puede» siempre que de verdad se lo Pr 
ponga. 
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50 FESTEJOS PARA GREGORIO MORENO PIDAl 
Recibimos en E L RUEDO la visi ta del conocido 

rejoneador don Gregorio Moreno Pidal, qu« eS^ 
sometido a un fuerte entrenamiento en su finca 
Badajoz, con vistas a la temporada proxuna. ^ 
g ú n nos m a n i f e s t ó , a c t u a r á ap rox imadamen íc 
unos cincuenta festejos durante 1972. Su deseo 
torear los toros en puntas, aunque, como 
nuestros lectores, el Reglamento autoriza a fllie()>. 
afeiten Xas reses destinadas a l rejoneo. «Quiero ^ 
rear en puntas —nos d i jo Gregorio—, al me" ^ 
en las plazas de p r imera ca tegor ía .» (Foto Tr« 



I pos obras literarias taurinas 

LA FIESTA BRAVA EN COLOMBIA» Y 
[DIALOGOS CON UN DIOS TERRIBLE» 

Hemos recibido dos obras taurinas edi­
tadas en Cali (Colombia), cuyo autor es 
Augusto Goicoechea Luna, más conocido 
en el mundo de los toros como «Paco 
Luna», seudónimo que usa habitualmen-
te como crítico taurino del Circuito To-
delar de Colombia. 

«La Fiesta brava en Colombia», como 
su nombre indica, es una exposición de­
tallada de cuanto acontece en el "país her­
mano en la actualidad en los distintos 
aspectos del toreo. Una segunda parte 
es explicativa y data sobre las distintas 
condiciones del toreo y del torero, lidia 
de los toros en sus distintos tercios, etc. 

«Diálogos con un Dios terrible» aborda 
distintos puntos, también relacionados 
con la Fiesta nacional, desde un punto 
de vista verdadero. Se alude a aspectos 
y temas que juegan un papel importan­
tísimo en el todo general del toreo. Una 
crítica veraz presentada en forma de diá­
logo. E l prólogo es de José Pardo Liada. 

Las dos obras en cuestión están sien­
do comentadas en todos los países de 
habla hispana, con gran éxito de lectores 
y critica. 

I 
^ ^ 

LA FERIA DE BOGOTA, TODAVIA 
EN EL A I R E 

La Feria de febrero de B o g o t á e s t á t o d a v í a en el aire. A raíz del desca­
labro económico de la de diciembre, como ya d i j imos en n ú m e r o s anterio­
res, han dejado de Ser empresa la pareja Rodr íguez -P imsn te l y las deudas 
contraidas parece que van a hacer imposible la ce lebrac ión de este Feria tra­
dicional. 

i No obstante, según noticias, la Municipal idad de E r g o t á ha ofrecido una 
« fórmula viable, relacionada con los impuestos a dichas corridas. Estos i m ­

puestos ascienden casi al 40 por 100 de las recaudacicnas. La Municipal idad, 
por su parte, ha prometido que ese 40 por 100 i r á a engrosar una cusnta 
para pagar las deudas c o n t r a í d a s con los toreros por l a empresa Bodr íguez-
Pimentel. 

La Municipalidad, pues, como organizadora de las corridas, a b r i r á una 
cuenta con el famoso 40 por 100 de impuestos y paulatinamente i r á pagando 
los honorarios a los toreros actuantes. 

* Nuestras noticias son que, ante este gesto sensato y de buena voluntad, 
la Tt ^ ^ e r á n finalmente a tomar parte en la Feria de febrero, pero 

s e extremo no ha sido confirmado. Hay que seguir esperando. 

s 

i 

El popular Fedrucho recibió el ho­
menaje de sus incondicionales, los 
numerosos alumnos con que cuen­
ta en su Escuela Taurina. He ahí 

un momento de la reunión 
(Foto SEBASTIAN.) 

Alegría y buen humor derrochan 
los areneros barceloneses en el tra­
dicional almuerza de hermandad 

que realizan todos los años 

(Foto VALLS.) 

B A R C E L O N A 

IOS AlUMNOS DE SU ESCUELA TAURINA 
HOMENAJEARON A PEDRUCHO 

BARCELONA. (Especial para EL 
RUEDO.)—^Recientemente, los treinta 
alumnos que aprenden en la Escuela 
Taurina «Pedrucho» homsnajearon a 
su maestro, el veteranísimo Pedro Ba-
sauri, que a sus setenta y seis años 
sigue paseando su torerísima figura 
por las calles barcelonesas, acudiendo 
a fiestas y reuniones sociales, y si­
gue, cómo no, enseñando los secretos 
del arte de Cuchares a una treintena 
de chavales que todos los sábados y 
domingos acuden a su Escuela para 
aprender a torear. 

E l acto de homenaje se celebró en 
el Albergue Juvenil-Residencia «Juan 
Manuel Piñol», de la Delegación de 
Juventudes, donde I^drucho dispone 
de unas instalaciones para su Escue­
la Taurina. Consistió el agasajo—muy 
sencillo, pero muy emotivo—en la en­
trega por parte de los alumnos de 
una placa de plata con la siguiente 
inscripción: «Por su entrega y cariño 
a la Fiesta nacional. Sus discípulos a 
Pedro Basauri 'Tedrucho"» . Asistie­

ron numerosos aficionados barcelone­
ses, así como críticos taurinos y ami­
gos del popular ex matador de toros. 

EXCURSION DE LOS ARENEROS 

Todos los años, la plantilla de are­
neros de este primer coso catalán se 
reúnen para realizar una fiesta cam­
pestre que tiene lugar en una masía 
de los alrededores de Barcelona. La 
fiesta transcurrió en un grato ambien­
te de camaradería y humor. 

ROGELIO FERRI. ENFERMO 

Desde hace unos días se encuentra 
internado en una clínica barcelonesa 
el critico taurino barcelonés don Ro­
gelio Perri, en quien últimamente se 
ha visto agravada una antigua do­
lencia. 

En «La Alianza», donde se encuen­
tra internado, está recibiendo muchas 
visitas de amigos y compañeros. Le 
deseamos una pronta y total recupe­
ración,—Ai. M . 

TORERO EN C I E R N E S 
PARA ALBACETE: 
JUANITO M A R T I N E Z 

Según noticias recibidas en nuestra 
Redacción, un nuevo torero apunta 
por tierras de Albacete. Aunque no 
tiene ascendencia torera, su padre es 
un excelente aficionado, empresario 
en tierras manchegas, don Juan Mar­
tínez Encarnación. E l novillero, Jua-
nito Martínez, comenzó su carrera 
el último año, toreando varias novi­
lladas con éxito y, en la actualidad, se 
encuentra sometido a intenso entre­
namiento en una de las fincas de don 
Alvaro Domecq. La temporada 1973 
la inaugurará el p r ó x i m o día 12 en 
Altea (Alicante), alternando con eí 
rejoneador don Manuel Vidrié y Juan 
Luis Rodríguez. 

Deseamos al joven torero albacete-
ño muchos éxitos. 

¿QUIERE TOREAR? 

Dirigirse a 

J O S E MUÑOZ 
Apartado de Correos 88 

ARANDA DE DUERO 

(BURGOS) 



POR IOS RUEDOS DE VEM 
La municipalidad del Distrito Ma-

racaibo ha ordenado la construcción 
de una plaza de toros en esta ciu­
dad. Los trabajos de fundación se 
han iniciado y la obra tendrá un 
costo de 300.000 bolívares. Unos cin­
co millones de pesetas. 

La nueva plaza viene a suplir ta 
vacante de la que a -fines del año 

pasado fue demolida, en vista de 
que presentaba inseguridad para los 
asistentes a los diversos espectácu­
los que en ella se celebraban. Esta 
plaza había sido construida para la 
celebración de las corridas de toros 
de ía primera Feria de ta Chiquin-
quirá, hace cinco años. La estructu­
ra era de madera y vigas de hierro. 

La nueva plaza, con un aforo para 
17.000 espectadores, estará dotada 
de las más modernas Instalaciones, 
como una enfermería de primera, 
capaz de hospitalizar, con todo tipo 
de atenciones, a -más de diez pacien­
tes. Para los periodistas será cons­
truida una sala con aire acondicio­
nado, donde tendrán télex y teléfo­

nos de comunicación directa para 
con el resto del país. 

Los terrenos y el proyecto han si. 
do donados a la municipalidad por 
el Colegio de Ingenieros. Una de Ijj 
razones para que la futura plaza de 
toros de «La Chinita» tenga un coj. 
to tan bafo. 

El principal motor de esta obra 
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Es ta c u r i o s a g r á f i c a 
d e la M o n u m e n t a l de V a l e n c i a , 

V e n e z u e l a 
f u e c a p t a d a p o r e l f o t ó g r a f o 

c a r a q u e ñ o J u a n G a r c í a S o l i s . Se 
t r a t a d e una i m a g e n 

a t r a v é s d e u n l e n t e « e y e f i i h » , 
c o n á n g u l o v i s u a l 

d e 180 g r a d o s . Lo q u e e l 
l e c t o r o b s e r v a es e l c i e l o . 

e n e l c e n t r o . L u e g o , 
l o s t e n d i d o s e c o n ó m i c o s , y 

e n m e d i o , l as b a r r e r a s . 
La c á m a r a 

f u e c o l o c a d a en e l c e n t r o 
d e l r u e d o y d i s p a r a d a 

a u t o m á t i c a m e n t e . 
Fue a n t e s d e la c o r r i d a 

d e la P r e n s a , 
c u a n d o s e r e c a u d ó u n a c i f r a 

c e r c a n a a l o s d i e c i s é i s 
m i l l o n e s d e p e s e t a s . 

A c t u a r o n Paco C a m i n o , C u r r o 
G i r ó n y P a q u i r r i . mm 



HIELA 
ra . e| doctor Guillermo Angulo 

miembro principal de la Co-
si- ; Taurina de Maracalbo. 
0r ^eitro Paco Camino ha sfdo k 1 ̂  ConceÍO Munícíp8, 
d e ^ t o Maracaibo para q u e 
35 jre esta plaza en noviembre 

w t e año, cuando se celebra-
)rs feria de la Chiquinqulrá. 

1 ^ 

V 

PLAZA D E T O R O S EN 

MARACAIBO PARA 

17.000 ESPECTADORES 
Paco Camino, invitado para la inau­
guración de la plaza de toros L a Chi-
nita, comenta sobre el proyecto de la 
misma. Acompañan al torero de Ca­
mas, nuestro corresponsal en Vene­
zuela, Víctor José López; «Caremis», 
del diario «El Nacional», y Angulo 
López, de la municipalidad marabi-

na. (Foto Villa.) 

A S I M A R C H A L A T E M P O R A D A 
EN V E N E Z U E L A 

M A T A D O R E S Corridas Orejas 

l . 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
11. 
12. 

C u r r ó n G i r ó n 
Paco Camino 
D á m a s o González 
Curro Romero 
Paqui r r i 
Cur r i to Rivera 
Luis Miguel «Dominguín» 
E f r a ín G i r ó n 
Manolo M a r t í n e z 
Diamante Negro 
E l Puno 
Césa r G i r ó n 

11 
6 
2 
l 
7 
2 

Rabos 

Con una sola actuación y sin lograr trofeos: Antonio «Bienvenida», Lu­
cio Requena, T o m á s Parra, Joselito Torres, Palomo «Linares», Miguel Már­
quez y E l Sol. 

CARMEN SEVILLA 
Y P A Q U I R R I , 
AGASAJADOS 

POR L A PRENSA 
VENEZOLANA 

E . i u n agasajo que le rindiera el 
Circulo de Periodistas Deportivos de 
Caracas a l a actriz Carmen Sevilla y 
al diestro Francisco Rivera «Paqui r r i» , 
le fue entregado a l torero de Barbate 
el trofeo «La Pluma de Oro» , como 
t r iunfador de la t radicional corr ida de 
l a Prensa. E n la gráf ica vemos a los 
homenajeados en c o m p a ñ í a de Abe­
lardo Raidi , presidente del Cí rculo , y 
y de Oswaldo Michelena, organizador 
de la corr ida. (Poto Adaulfó Castillo.) 

M E J I C O PALOMO Y CAVAZOS, 
DOBLE MANO A MANO EL SABADO 

En Querétaro, tres ore­
jas al español y una 
al mejicano 

En Morelía fue Cava-
zos el más premiado 
con trofeos 

Curro Rivera, semana 
de éxitos en los Estados 

José Luis «Calloso», 
tres orejas en la corri­
da de Acapulco 

Chano Ramos se cortó 
la coleta en Vi l la 
Obregón 

• LLUVIA Y TOROS MANSOS 
MEJICO, 6. — En la décimoprimera co­

rrida de la temporada en la plaza México 
hubo tiempo desapacible, lloviznando de 
media corrida en adelante. Toros de San-
tacilla, bien presentados, mansos y faltos 
de raza en su mayoría. 

Alfredo Leal nada hizo con la capa en el 
que abrió plaza. Breve faena de aliño. Pin­
chazo y estocada. (Silencio.) En el cuarto 
toro, con mejor estilo, fue aclamado con 
el capote. Al astado le pegaron fuerte los 
picadores y llegó tardo a la muleta. Leal 
dio buenos pases con ambas manos, pero 
sin caldear el ambiente. Media estocada 
trasera y caída y dos intentos de descabe­
llo. (Silencio.) 

Curro Rivera cargó con el peor lote. Fue 
ovacionado en su primero al veroniquear 
y al llevar el toro al caballo. Faena muy 
torera ante un enemigo difícil, que puntea­
ba por los dos lados. Estocada. (Palmas.) 

En el quinto, luchando contra el venda­
val y la .mansedumbre del toro en la zona 
de toriles, logró pases con la derecha de 
indudable mérito. Dos pinchazos y media 
estocada. (Apasionada división de opinio­
nes.) 

José Luis Parada toreó artísticamente 
con el capote a la verónica, rematando, 
entre clamorosa ovación. Añadió un quite 
por chlcuelinas que se festejó con gran 
entusiasmo. La primera parte de la faena 
fue muy lucida, con tandas de derechazos 
y naturales. Después el loro se fue apa­
gando v comenzó a llover con fuerza. Lo 
que obligó a la ^ente a buscar refugio fue­
ra del graderio. Parada terminó con pin­
chazo y estocada, siendo ovacionado por 
los que aguantaron la Inclemencia del 
tiempo. 

Al sexto, que fue manso y soso, le hizo 
faena enterada y torera para terminar con 
dos pinchazos y estocada. (Efe.) 

• REGALO DE TOROS 
Y OREJAS A P A L O M O 
Y ROMERO 

GUADALAJABA, 6—Lleno en la plaza E l 
Progreso. Se lidiaron toros de Cerro Vie­
jo , mansos en su mayoría, varios de ellos 
pitados en el arrastre, a excepción del ter­
cero y sexto, que embistieron bien. 

Hubo también dos toros de regalo de la 
ganadería de San Marcos. Bueno, el pri­
mero; el otro se inutilizó para la lidia. 

Sebastián Palomo «Linares» hizo al eme 
abrió plaza buena faena, con pases de to­
das las marcas, perdiendo la oreja por dos 
pinchazos y media estocada. (Ovación y 
saludos.) 

En el cuarto de la tarde, un toro difícil, 
se limitó a cumplir, matando con dos pin­
chazos y media, entre el desagrado popu­
lar. 

Regaló un toro de San Marcos, con el 
que se hizo aclamar con el capote y puso 
al rojo vivo la plaza con faena por natu­
rales, redondos v de pecho. Un ninch^zo 
en la suerte de recibir y media estocada. 
(Dos orejas y dos vueltas al ruedo.) 

Eloy Cavazos. con un lote muy difícil, se 
mostró valiente y empeñoso con la muleta 
y desafortunado con el acero. Mató a am­
bos de dos pinchazos v media estocada. 

Regaló un toro, pero con la mala suerte 
de oue ^ste. al rematar en un burladero, 
se despilotonó. teniendo que ser apunti­
llado. 



Adrián Romero, con el mejor toro de la 
tarde» fue aclamado con el capote y en 
artíst ica faena, c o n pases de todas las 
marcas. Estocada. (Dos orejas y vuelta al 
ruedo.) 

En el sexto de la tarde hizo otra lucida 
faena, que coronó con pinchazo y estoca­
da. (Ovación v vuelta al ruedo.) (Efe.) 

TRES OREJAS A CALLOSO 

ACAPULCO. 6—Buena entrada en la pla­
za Caletilla. Toros de San Carlos, que die­
ron juego desigual, 

Manolo Martínez, ovacionado con la 
capa. Faena empeñosa para dos pinchazos, 
estocada v descabello. (Palmas.) 

En su segundo, que fue difícil, se l imi­
tó a cumplir, matando con tres pinchazos 
v estocada. (División de opiniones.) 

El español José Luis «Calloso» fue ova­
cionado con el capote. En faena artística 
y variada entusiasmó al público. Pinchazo 
y estocada. (Dos orejas y vuelta al ruedo.) 

En el que cerró plaza se mostró valiente 
y torero. Mató con una estocada, cortando 
una oreja y dando vuelta al ruedo. (Efe.) 

• TROFEO PARA LOS TRES 
AUTLAN DE LA GRANA.—Primera novi­

llada de Feria. Lleno. Novillos de Chinam­
pas, bravos. 

José Antonio Gaona cortó una oreja a 
cada uno de sus enemigos. 

Curró Leal, una oreja en su primero y 
las dos orejas en su segundo. 

Víctor Moreno, vuelta al ruedo en uno y 
una oreja en el otro. (Efe.) 

MAS AVISOS QUE OREJAS 
SAN MIGUEL DE ALLENDE. 6.—Media 

entrada. Novillos de «El Potrero», que die­
ron juego desigual. 

Ahijado Campos, ovación y saludos. En­
t ró en la enfermería con un puntazo en el 
vientre. 

E l Triste, una oreja y petición de otra. 
Javier Tapia, un aviso y pitos. 
Mariano Vázquez, tres avisos y novillo 

devuelto vivo al corral, entre gran bronca. 
E l banderillero Felipe Kingston resultó 

herido por el segundo de la tardé, sufrien­
do una cornada en el muslo derecho, de 
pronóstico menos grave. (Efe.) 

LOS FESTEJOS DEL SABADO 

• GRAN TRIUNFO DE CORRO 
RIVERA 

tercio.) En el cuarto hizo otra faena em­
peñosa, terminando coa estocada. (Silen­
cio.) 

Curro Rivera redondeó una gran tarde 
de triunfo. Hizo excelente faena a su pri­
mero con derechazos, naturales, redondos 
y pases de trinchera. Media estocada. 
(Dos orejas v dos vueltas al ruedo.) 

En el quinto toreó con arte y valentía. 
Varias veces hizo el «circurrete», pase de 
su creación, entre gritos de «¡Torero, to­
rero!» y nañuelos ondeando al aire antes 
de que entrase a matar. Pinchazo y esto­
cada. (Dos orejas, petición de rabo y dos 
vuqltas al ruedo ante el entusiasmo gene­
ral.) 

E l diestro español José Luis Parada hizo 
a su primer toro una faena valiente y ar­
tística con pases de todas las marcas, so­
nando la música en su honor. Estocada. 
(Petición de oreja, que inexplicablemente 
negó el juez de plaza. Vuelta al ruedo y 
saludos desde los medios.) 

En el sexto hizo otra faena muy torera 
sobre las dos manos, cosechando ovacio­
nes. Dos pinchazos y estocada. (Ovación 
y saludo desde el tercio.) 

Rivera y Parada fueron ovacionados al 
abandonar la plaza. (Efe.) 

PRIMER MANO A MANO: 
PALOMO, 3; CAVAZOS, 1 

QUERETARO, 5.—Lleno. Mano a mano 
del español Sebastián Palomo «Linares» y 
el mejicano Eloy Cavazos. Toros de Xa-
jay. que, en general, dieron buen juego. 

Palomo «Linares», en el primero de la 
tarde fue ovacionado con el capote. Faena 
artística y valiente con varias tandas de 
derechazos, nara matar de media estocada. 
(C-'ación v vuelta al ruedo.) 

En el tercero hizo magnifica faena de 
pie y de rodillas, corriendo la mano con 
temple en derechazos y naturales, que en­
tusiasmaron a la multitud. Estocada. (Una 
oreja y vuelta al ruedo.) 

Se superó en el Quinto, siendo .aclamado 
con el capote y en una faena con'pases de 

GUADALAJARA. 5. — Lleno total en la 
plaza El Progreso. Se lidiaron toros de 
San Mateo, desiguales en condiciones de 
lidia, pero que. en general, se dejaron to­
rear lucidamente. 

Manolo Martínez, quien cargó con el lote 
menos propicio, fue ovacionado en un qui­
te por chicuelinas. Faena voluntariosa a 
un toro huidizo para dos pinchazos y me­
dia estocada. (Ovación y saludos desde el 

todas las marcas, en la que sonó la músi­
ca en su honor. Estocada. (Las dos orejas 
y netición de rabo, obligándosele a dar la 
vuelta al ruedo y salir a los medios a sa­
ludar.) 

Eloy Cavazos. en el segundo de la tarde 
fue ovacionado en verónicas y chicuelinas. 
Gran faena por naturales, derechazos y 
toda clase de adornos. Estocada. (Una ore­
ja y vuelta al ruedo.) 

En el cuarto se nizo jalear en un quite 
por chicuelinas. Lucida faena, que terminó 
con vistoso abaniqueo, para acabar con 
pinchazo y estocada. (Ovación y vuelta al 
ruedo.) 

En el sexto, que fue el toro difícil del 
encierro, fue aplaudido con el capote e 
hizo faena empeñosa para dos pinchazos 
y estocada. 

Regaló un séptimo toro, en el que fue 
aclamado en capote y muleta terminan­
do con buena estocada, para ser despedido 
con eran ovación. (Efe.) 

SECUNDO MANO A MANO: 
PALOMO, 0 ; CAVAZOS, 4 

MORELLA, 5.—Excelente entrada. Toros 
de Santa Marta, bravos con el caballo y 
desiguales en condiciones de lidia. Segun­
do mano a mano del día entre el español 
Palomo «Linares» y el mejicano Eloy Ca­
vazos. 

En el primero. Palomo sacó el mayor 
partido v mató con estocada, siendo ova­
cionado. 

Hizo excelente faena a su segundo, con 
pases de pie v de rodillas, perdiendo la 
oreja al pinchar en dos ocasiones antes de 
lograr la estocada. (Gran ovación v salu­
dos desde el tercio.) 

En el quinto, otra faena enjundlosa y 
torera para dos pinchazos y estocada, 
t Ovación y saludos, i 

Eloy Cavazos fue ovacionado con el ca­
pote. Faena con pases de todas las mar­

cas, sonando la música en su honor. Es­
tocada. (Dos orejas y vuelta al ruedo.) 

Estuvo valiente y torero en su segundo, 
al que mató con pinchazo y dos medias 
estocadas. (Ovación y saludos.) 

En el que cerró plaza logró otra faena 
brillantísima, que enardeció a la multitud, 
y al terminar con pinchazo y estocada se 
le concedieron las dos orejas y fue pasea­
do triuníaimente a hombros. (Efe.) 

TRIUNFAL TARDE DE 
RIVERA 

SAN LUIS DE POTOSI, 5.—Lleno total. 
Se lidiaron toros de Torrecillas, que. en 
general,- dieron excelente juego, salvo el 
primero, que fue difícil. 

Manolo Martínez, empeñoso en su pri­
mero, pero sin mayor lucimiento. Estoca­
da. (División de opiniones.) En el tercero 
de la noche, excelente faena con pases de 
todas las marcas. Dos pinchazos y estoca­
da. (Ovación.) En el quinto fue aclamado 
con el capote v en una faena de muleta 
sobre las dos manos. Estocada. (Una ore­
ja y vuelta al ruedo.) 

Curro Rivera, valiente y torero en el se­
gundo de la tarde, al que mató de dos pin­
chazos, media v descabello. (Ovación.) En 
el cuarto, faena con pases de todas las 
marcas, sonando la música en su honor. 
Estocada. (Dos orejas y vuelta al ruedo.) 
Se supera en el que cerró plaza, siendo 
ovacionado con el capote. Realizó extra­
ordinaria faena, que el público presenció 
puesto en pie. Estocada. (Las dos orejas 
v el rabo v salida a hombros por la puer­
ta grande.) (Efe.) 

ACCIDENTES Y PALMAS 
A DERNADO 

ZITACUARO, 5.—Corrida de Feria. Lle­
no. Toros de Romeral, que, en general, 
cumplieron. 

El diestro español Joaquín Bemadó fue 
ovacionado con el capote. Faena artística, 
con nases de todas las marcas. Perdió la 
oreja al fallar con la espada. Dos pincha­
zos v estocada. (Gran ovación y vuelta al 
ruedo.) Én su segundo se tiró al ruedo 
un esr>ontáneo. que fue cogido en forma 
impresionante, sufriendo una cornada en 
el muslo derecho. Bemadó hizo una faena 
torera v valiente nara pinchazo y estocada. 
(O pción v saludos desde el tercio.) 

El mejicano Mariano Ramos fue ovacio­
nado con el capote y muleta. Mató con es­
tocada v dio la vuelta al ruedo. En su se-
sundo cumplió con valor y voluntad. Pin­
chazo y estocada, y al intentar el desca­
bello saltó el estoque al tendido, hiriendo 
en la frente a un espectador, que fue con­
ducido a la enfermería. E l comentario para 
la labor del espada feuron algunas pal­
mas. (Efe.) 

FESTIVAL EL VIERNES 

• DOS OREJAS A DERNADO 
Y EL UNIVERSITARIO 

TEZONTEPEC, 4.—Festival taurino, con 
lleno total. Se lidiaron novillos de Esta­
nislao Barrera, dieron buen juego. 

El diestro español Joaquín Bemadó fue 
aclamado con el capote y en faena con pa­
ses de todas las marcas, que culminó con 
estocada. Le premiaron con las dos orejas 
y dos vueltas al ruedo. 

El novillero mejicano Sergio de los Mon­
teros «El Universitario» cortó dos orejas. 

Los también novilleros Ricardo Delgado 
v Jesús Martínez dieron sendas vueltas al 
ruedo. 

LA CORRIDA 
DE LA CANDELARIA 

AQUI LLOVIERON OREJAS 
SALVATIERRA, 2.—Corrida del d ía de 

la Candelaria. Casi lleno. Toros de Campo 
Alegre. Bravos y.nobles en su mayoría. 

Antonio Lomelín realizó dos dramáticas 
faenas, que enardecieron a los aficionados. 
Mató con sendas estocadas, cortando una 
oreja a cada uno de sus toros. 

Mariano Ramos cortó una oreja a su pri­
mero v sólo cumplió en su segundo, que 
fue el «lunar» del encierro, al que mató 
de dos pinchazos y estocada. 

Miguel Munguía «El Inspirado», ovacirv 
y saludos desde el tercio en su primeJ1* 
una oreja en su segundo. ) 

E l rejoneador Carlos Escalante, qUe 
luó al final, tuvo una magnífica present 
ción, clavando rejoncillos y bandErtn? 
Mató desde el caballo y fue premiado oT 
las dos orejas y el rabo. (Efe.) ^ 

• EXITOS EN SAN JULIA) 
SAN JULIAN, 2.—Corrida del día de i» 

Candelaria. Lleno total. Se lidiaron toro! 
de Rafael Obregón, que, en general, cvm? 
püeron. 

Curro Rivera, en el primero de la tarde 
que fue difícil, estuvo valiente y torero 
matando con pinchazo y estocada. {qJ 
ción y saludos desde el tercio.) En su & 
pundo fue aclamado con el capote. Hizc 
faena de muleta con pases de todas K 
marcas, sonando la música en su honor 
Pinchazo y estelada. (Una oreja y vuelta 
al ruedo.) 

Adrián Romero, en el primero, fue aplau, 
di do con el capote. Faena variada sobre 
las dos manos, can adornos muy toreros 
Estocada. (Oreja.) En el que cerró plaza 
se superó con faena que entusiasmó a los 
aficionados Tjarji concluir con pinchazo y 
estocada. (Una oreja.) 

Los dos espadas fueron ovacionados al 
abandonar la plaza. (Efe.) 

• DISCUSION SODRE VIA 
OREJA Y UN RARO 

SOMBRERETE, 2.—Corrida del dia de 
la Candelaria. Casi lleno. Toros de Bm 
Barrios. Tres, bravos, y tres que sólo cum­
plieron. 

Raúl García fue aplaudido con el capote 
v banderillas. Lucida faena. Pinchazo y es­
tocada. Cortó una oreja, que fue protes­
tada por el núblico. En su segundo se su-
neró con lidia brillante v completa, que le 
fue nremiada con las dos orejas, concedi­
das PCX la autoridad; no así el rabo, que 
le entregó uno de sus peones, y que tuvo 
que tirar. 

Mauro Liceaga, ovación en uno y las 
dos orejas en el otro. 

Raúl Contreras «Finito» fue ovacionado 
con la capa y realizó una faena-completa 
por naturales v redondos, coronada con 
una excelente estocada. (Dos orejas y vuel­
ta al ruedo.) En el que cerró plaza, que 
fue difícil, estuvo valiente, sacando el ma-
vor partido. Pinchazo y estocada. (Ova­
ción y saludos desde el tercio. (Efe.) 

CHANO RAMOS SE CORTO 
LA COLETA 

VILLA OBREGON. 2.—Corrida de Feria. 
Lleno. Toros de Peñuelas, bravos. 

E l rejoneador Alfredo Urra. premiado 
con una oreja. 

E l veterano diestro mejicano Chano Ra­
mos, cuñado, por cierto, del español An­
tonio Ordóñ-z. que llevaba mucho tiempo 
inactivo, se despidió hoy de los ruedos en 
su tierra, cortándose la coleta. 

Ramos fue orenyado con dos orejas y 
vuelta al ruedo, a los acordes de 
londrina». canción mejicarja de despedioa-

El esnañol Paco Pallarés, faena emotiva 
con capote y muleta. Pinchazo y estocaaa. 
(Una oreja y dos vueltas al ruedo.) 

E l portugués Oscar Rosmano hizo fa®^ 
con pases de todas las marcas y mato con 
estocada, cortando una oreja. (Efe.) 

* CONTRATOS PARA CURRO 
VAZQUEZ 

MEJICO. 4.—El diestro español Cutf0 
Vázquez, quien actualmente ^ ^ ^ . ^ 
paña en cosos mejicanos, actuará el P 
xlmo 13 de febrero en la plaza de « e n ^ 
sillo, alternando con el mejicano A^tu-
dro Otero, en virtud del éxito «l"6 "jjor 
vieron en esa plaza el domingo mw ,0 

Asimismo. Curro Vázauez ha ítfn^g 
contrato para presentarse el día 15 & Juan 
de las corridas de la Feria de ^ 
de los Lagos, donde tendrá como alte ^ 
tes a los mejicanos Alfredo Leal y 
Solórzano. ,u 

Es muy posible que Vázquez n»s ^ 
presentación en esta temporada en ^ me­
za Monumental México, de la capí»* 
jicana, el día 20 del presente mes. 



C O L O M B I A 

H P I N O , COGID» E N M E D E U I N 

f La herida reviste 
carácter grave 

t José Falcón, éxito 
con un toro de regalo 

« Lonelín cortó oreja 
en un toro sin picar 

MANSOS TOROS 
DE MONDOÑEDO 

M EDELLIN .—Tercera corrida de la Fe­
ria de la Candelaria, con toros de la ga­
nadería colombiana de Mondoñedo, man­
sos, para los diestros Manolo Zúñiga, An­
tonio Lomelín y Dámaso González. 

El colombiano Manolo Zúñiga, que sus­
tituye a su compatriota Germán Urueña, 
resentido todavía de la cornada sufrida 
el pasado mes de diciembre en Bogotá, 
en su primero estuvo acertado con el ca­
pote, matando de estocada y tres des­
cabellos. En su segundo, verónicas y chi-
cueünas, sin lograr con el capote fijar a 
su enemigo. Mató de tres estocadas y dos 
descabellos. 

El mejicano Antonio Lomelín, debutan­
te en esta plaza, estuvo breve en su pri­
mer toro, tras lucirse con la capa en ve­
rónicas y chicuelinas, matando de una es­
tocada. En su segundo, Lomelín fue ova­
cionado, no dejando que lo picaran. Con 
la muleta instrumentó derechazos, natura­
les en redondo y molinetes, matando de 
una estocada hasta la empuñadura. Una 
oreja y vuelta al ruedo. 

El español Dámaso González, tremen-
dista en su primero, con buena labor con 
la capa y la muleta. Mata de una estoca­
da y tres descabellos. Ovación y vuelta al 
ruedo). En el que cerró plaza, verónicas 
ajustadas, derechazos y naturales, cerran-
dodo la faena con media y dos descabe­
llos. (Efe.) 

N. de la R.—Difícil será la lucha por 
la implantación del toro en los ruedos, si 
el Público sigue aplaudiendo al matador 

que impide que piquen al que le tocó en 
suerte. 

COGIDA DE E L PUNO 
MEDELLIN, 6.—Cuarta de Feria en la 

plaza de La Macarena de esta ciudad. 
Tarde con algo de lluvia y Heno comple­
to. Se lidiaron toros de Dosgutiérrez, para 
Francisco Rivera «Paquirri», José Falcón 
y Jaime González «El Puno». 

Paquirri mostró más voluntad que arte 
en su primero, al que despachó de estoca­
da. Oreja. En el cuarto de la tarde eje­
cutó una faena de exposición, para termi­
nar con una estocada. Saludos desde los 
medios. 

El Puno recibió dos orejas en su pri­
mero, por el que fue comeado después 
de una magnífica faena, no pudiendo en­
frentarse a su segundo enemigo. 

José Falcón estuvo regular en sus dos 
de turno, a los que despachó sin mayor 
lucimiento. En el de regalo, el mejor del 
encierro disparejo de Dosgutiérrez, reali­
zó una brillante faena, despachándolo de 
un estoconazo. Dos orejas. 

El sábado 12 se correrá la quinta de Fe­
ria, con toros de Las Fuentes, para Mi­
gue! Márquez, Antonio Lomelín y Ger­
mán Urueña. (Efe.) 

PRONOSTICO GRAVE 

MEDELLIN, 6. — Jaime González «El 
Puno», según dice el parte médico, fue 
comeado en la cara anterior del tercio 
superior del muslo derecho, siendo la 
herida de pronóstico grave. E l Puno fue 
intervenido quirúrgicamente en un centro 
médico de esta ciudad. (Efe.) 

E C U A D O R 
OREJAS PARA LA TERNA 

QUITO, 6.—-Los novilleros ecuatorianos Edgar Peñaherrera y Bolívar Vasco y el 
P^ano Rafael Puga Castro cortaron una oreja cada uno en la segunda novillada 

11 temporada, celebrada hoy. Media entrada. Tarde amenazando lluvia. 
Los novillos de «Rumiquinche», bien presentados, mansurrones, pero sin mayores 

eñaherrera, faena valiente. Estocada atravesada. (Vuelta.) E n el cuarto nada 
o bacer. Mató de gran estocada. (Oreja.) 

(Vueif!61 PUga (Perú)- voluntarioso en el primero. Muy pesado con el estoque, 
•f̂ ,. 81 ruedo.) E n di segundo, faena alegre y variada. Estocada entera y desear 

Uo- <üna oreja.) 

de^800' 1UCÍdo 00X1 ̂  caPa- 00,1 muleta nada pudo hacer ante las condiciones 
la , .enemiS0- Gran estocada. (Una oreja.) E n el último ejecutó la mejor íaena de 

^ <*» la espada. (Efe.) 

S E M A N A R I O 

G R A F I C O 

DE LOS TOROS 

LE CONVIENE SER 
SliSCRIPTOR... 

P B E O O S PARA ESPAÑA 

Plazo 

Trimestre 
Semestre 

Año 

Correo ordinario 

España y Andorra 

130.— pts. 
260.— pts. 
sao—, pts. 

Correo aéreo 

España 

150,— 
300,-
600 — 

Africa 
Occidental 
Española 

150,— 
300.— 
600.— 

Guinea 

497,50 i 
995.— 

1.990,— { 

P R E C I O S PARA E L E X T R A N J E R O 

C O R R E O A E R E O 

País de destino Semestre Año 

AFRICA, AZORES y todo AMERICA (me­
nos Estados Unidos y sus dependen­
cias y Puerto Rico) 

E E . ÜU. y sus dependencias y P U E R T O 
R I C O 

950.— 1.900.— 

ASIA y OCEANIA 
GIBRALTAR y PORTUGAL 
EUROPA, A R G E L I A y T U N E Z 

1.040r 

1510,-
340,-
500,-

2.080,— 

3.020.— 
680,— 

1.000,— 

C O R R E O ORDINARIO 

País de destino Semestre Aito 

GIBRALTAR, PORTUGAL. F I L I P I N A S y 
AMERICA (menos E E . UU. y sus de­
pendencias y Puerto Rico) 

E E . UU. y sus dependencias y P U E R T O 
R I C O 

263,— 

OTROS P A I S E S 

350.-

300.-

526.— 

700,— 

600.— 

D. 
Dirección (calle o plaza): N.« 

Localidad: Provincia: 

Nación: r • 
un trimestre. 

< Q un semestre. 

Se suscribe al semanario 
E L RUEDO por 

Enviando su importe por. 

V. O un año. 

• Giro postal. 

l o 
Transferencia al Banco. 
Cheque. 

de . . . de 197 
E L SUSCRIPTOR: 
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A r r i b a EL FUTURO 
OE PALOMO LINARES 

Medrana ñ a escrito sobre Palomo Linares en «Arriba». As i ve e l c r i t i co 
e l fu turo del torero: 

«El traje blanco y plata de Sebastián Palomo «Linares» hace tiempo que 
no le va a un torero que, a pesar de su aspecto aniñado y picaro, ya ha de­
jado muy atrás su adolescencia y es con bastante el más antiguo de to­
dos los espadas jóvenes que rondan las alturas del escalafón de los mayo­
res, en el que lleva seis temporadas completas y va a iniciar la séptima. 
Sin embargo, Palomo «Linares» parece empeñado en hacernos creer que si­
gue siendo el novillero arrollador al que se le niegan sistemáticamente legí­
timas oportunidades para confirmarse como una auténtica figura del toreo, 
lo que cada día que pasa se le presenta como más problemático, porque si 
veinte años no son nada en el tango, siete pueden ser demasiados en el 
toreo.» 

«Creemos sinceramente que en Palomo «Linares» —a quien se le deben 
hazañas de buena seriedad en la plaza de Sevilla, como últimamente en la 
de Zaragoza— hay torero para todas las Ferias y para mucho tiempo, siem­
pre que se repose, olvide su mal humor y remita en exigencias. Torero de 
fundamento, ganas de pelea y ambiente polémico, está en edad y en sazón 
de recuperarse y de hacerse valer con orden y mesura. Y si a algo se ve 
obligado a renunciar hoy, piense que mañana le puede ser devuelto con 
réditos bien ganados.» -

• f y ^ 

AGENCIA DE INFORMACION 
AYEIIOA DEL SESBAUSHM, 142 - MASBID-SS 

E L MINISTRO GARCIA RAMAL 
E S HIJO O E L C R I T I C O 
TAURINO «CARRASCLAS» 

E l m i n i s t r o de Relaciones Sindicales, don Enr ique G a r c í a Ramal, es h i j o 
del c r í t i c o i taur inó d o n Enr ique G a r c í a CeZtoíbo, que f i rmaba sus c r ó n i c a s con 
el s e u d ó n i m o de « C a f r a s d á s » , Esto ha llevado a Ricardo Huertas a haczris 
una entrevista a l min i s t ro , entrevista que ha d is t r ibuido la agencia Pyresa, y 
de la que entresacamos l o siguiente: 

«—Ministro, ¿leyó crónicas de su 
padre? 

— E r a muy niño todavía cuando mi 
padre dejó de colaborar en «El No­
ticiero Universal», como crítico tau­
rino, pero recuerdo sus crónicas. 
Probablemente, por disponer de más 
espacio los periódicos, se trataba de 
reseñas más completas. E n ellas se 
definía al toro, con rigor técnico, se 
hacía saber el vestido del torero y 
se describía con detalle su actuación. 
Con el mayor respeto para los crí­
ticos actuales, creo que las firmas 
que en aquellos tiempos estuvieron 
en boga, y que usted recuerda mejor 
que yo, hacían aficionados en cada 
crónica. 

García-Ramal es aficionado a la 
Fiesta. Me lo confirma: 

—Tanto yo como mi mujer somos 
aficionados. Mientras viví en Barcelo­
na no faltábamos a ninguna corrida 
de toros en la Monumental, siendo 
buen amigo de don Pedro Baiañá y 
de su colaborador Martínez, aquel 
gran pintor de carteles taurinos. Lue­
go, en Madrid, se me fue haciendo 
cada vez más difícil, por falta *de 
tiempo. E n Bilbao estuvimos abona­
dos a las Corridas Generales. Aho­
ra..., ahora todo se ha complicado 
mucho más, aunque la afición sub­

siste. 

—¿Cómo nació esta afición? 
—Creo que influyó en mí el hecho 

de acompañar a mi padre muchas 
tardes. Esto empezó cuando yo te­
nía irnos doce años. De él recibía ex 
plicaciones de lo que pasaba en el 
ruedo. Además,. muchos días de co­
rrida asistía por la mañana, con él, 
al apartado y sorteo. E n definitiva, 
creo que fue a través suyo como me 
aficioné. 

—¿La dedicación a la crítica de su 
padre era por afición? 

—En efecto, papá escribía por pu­
ra afición. Tenía su trabajo regular 
en una importante Sociedad Anóni­
ma, en Barcelona, llegando a desem 
penar en ella uno de los más altos 
cargos directivos. La crítica taurina 
era para él lo que hoy llamaríamos 
un «hobby». 

—¿Llegó a sostener conversacio-
nes sobre toros con su padre? 

(Aquellas tertulias taurinas de que 
«Don Ventura» habla en sus versos, 
surgen, detalladamente, en la res­
puesta de García-Ramal.) 

—Con mi padre conversé siempre 
de todo. Era un hombre bueno y 
sencillo. Tenía la filosofía de los cor­
dobeses; era muy raro que se enfada­
se. Alguna ves le acompañé a un cafó 
que habla a la entrada de las Ram­
blas. Creo recordar que se llamaba 

E l Continental, donde se reunía una 
Peña taurina que se denominaba 
«El grupo Ojén». Allí oía discutir de 
las corridas pasadas y de las futuras, 
a los críticos y grandes aficionados. 
Entre unos y otros recuerdo a don 
Ventura Bagüés «Don Ventura», a" 
Giraldós, a Sayos, a los doctores Vi-
lar y Pont, el presidente de la Peña, 
señoi Miro, y a tantos otros que el 
tiempo borró de mí sus nombres y 
de los que únicamente vive, según 
creo, Don Ventura, del que tengo un 
grato y agradable recuerdo. 

—¿Nunca sintió la tratación de & 
cribir una crónica taurina? 

Mi entrevistado sonríe. Y, al f,* 
confiesa: ^ 

—Varias veces. No es que sintiera 
la tentación. E s que, de hecho, las es! 
cribí. Tenía un amigo muy aficiona, 
do a los toros, que incluso toreó en 
algunas nocturnas, con el que w 
bamos a torear en el patio de su casa 
Pues bien, después de, una serie ^ 
«pases», nosotros mismos escribía, 
irios la reseña de nuestra corrida. 

Es bonito que un Ministro sea aficionado a los toros y, sobre todo, que haya 
sido critico... 

•̂ S» ^ 

E l MUNDO DE LOS TOROS 

VUELVE LA ESPERANZA 

Hemos le ído en ¿E l M u n d o de los T o r o s » : 

«Pero la Fiesta t a m b i é n ha sufrido, j un to a su evoluc ión , esas otras ma­
nifestaciones inevitables del to ro de urgencia, del torero improvisado, del 
e spec t ácu lo desvirtuado en su pureza. Los c r í t i cos taurinos, que empezamos 
por denunciar estos hechos, dentro de la modestia de nuestros espacios in­
formativos, acabamos por atacarla, q u i z á enrabietados por la fiebre de pía 
ta que sin t on n i son c o r r í a a r í o s por cauces alucinantes de prisa y sin 
espacio. Fuimos abonando la imagen de una Fiesta podr ida y sin ningún va­
lor a r t í s t i co n i humano, sin peligro, s in importancia . La fuimos dejando en 
lo ín f imo, hasta convert i r la en algo despreciable. E n el fondo teníamos ra­
zón; pero no hay duda de que somos culpables de no haber sabido darle la 
forma adecuada para engrandecerla sin her ir la , para cr i t icar la sin ofender­
la, para las t imarla pero sin dureza. 

« i p e d í a m o s to ro a u t é n t i c o , a h í e s t a r á a pa r t i r de este a ñ o . Con él, los 
toreros improvisados s u c u m b i r á n y los buenos b r i l l a r á n como si tal cosa. 
Se r e n o v a r á n la pureza y la autenticidad. Es por lo que debemos los críti­
cos, a viva voz, rompiendo espacios, decir, y bien fuerte, que la Fiesta se­
gu i r á siendo la m á s alta def inic ión de los e s p a ñ o l e s y que por el lo hay que 
conservarla, renovarla y engranderla con nuestro aporte de patriotismo.» 

Nos gustaría que estos proyectos tan coloreados se conviertan en rea­
lidad... 

^ ^ 

E L NACIONAL, de Caracas 
A N T O N I O 

O R O O Ñ E Z 

V U E L V E 

A R O N D A 

Sobre la re t i rada de Antonio Ordó-
ñez —retirada con ampl io eco-— ha 
escrito u n a r t í c u l o ana l í t i co y bello, 
en * E l Nacional» , de Caracas, don 
Antonio Aparicio. Les ofrecemos l o 
sustancial: 

«En la historia de otro Emperador 
—Carlos V— se cuenta cómo en ntf-
dio de su grandeza sintióse mordido 
en el alma por el gusano del des­
engaño, hasta abdicar de todo su po­
der y retirarse a Yuste, otra Banda 
entre sierras, para vivir en la paz de 
los renunciamientos. ¿No ha sido ese 
el gesto de Antonio Ordóñez? Parece 
que ha dicho que lo hace por la tran­
quilidad de la familia. La mujer, la* 
hijas. Verdad a medias. Es decir, 
mentira. A Ordóñez, el mejor torero 
de 1-, historia, especie de V e l á a ^ 
del toreo —el torero de la verdad co­
mo Velázquez fue el pintor de la 
dad— lo ha retirado el desengaño ^ 
público. Veinte años de altem^T* 
teniendo a todos debajo de él. 
te cornadas de muerte, de esas 
ponen un pie en el vacío del tnés 
Veinte años bordando, pintando, & 

lo dije en culpiendo el toreo 
verso: 

Yo 

Lento torear profundo 
ante é l cual e l t iempo frena 
su marcha, como si e l mttnoo 
se adormeciera en lo arena-
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Y en pago, ¿qué? E l púb l i co cada 
- más torcido, m á s b o s t ü , gana-

^ ^ « d a vez m á s por la ment i ra de l 
d0fAnde Córdoba y s'¿r incontables 

iconos. Quedaban, para u n Ordó -
dos o tres plazas en el mundo: 

Pdila Lima, Jerez a veces. L o o t r o 
el'viacrucis. La ú l t i m a vez que 

erL) en Venezuela,, el p ú b l i c o le i m -
¡JrJ seguir toreando cuando la fae-
P Uevaba enhebrados tres t iempos 
Z temple magistral: Se t i r ó a m a a r 
f arrojó la muleta a l cal lejón- Se va, 

nsé Se va para siempre. Después , 
1)6 España, el mismo calvario de la 
Comprens ión, de la insensibilidad 
Lpnerales, acero mor t a l para u n dies­
tro aue ha sido superior a l a é p o c a 
teurüia que le tocó v iv i r . Una veró­
nica suya era el arquetipo de la be­
lleza Su natural, el compendio m á -
ximo de un tratado de la tauroma-
aula. Pero en los tendidos, vac íos de 
afición, vociferaba, a l lá y acá , una 
masa sorda al lenguaje depurado del 
arte. Un poeta andaluz, Lu i s Cemu-
da dolíase de esa crueldad ciega del 

e s p a ñ o l terr ible que acecha lo cime­
r o con la piedra en la mano. Y esa 
piedra ha chocado a l f i n , h i r i éndo lo 
de desencanto, contra el c o r a z ó n de 
Antonio O r d ó ñ e z . 

Antonio O r d ó ñ e z regresa a Ronda, 
donde nac ió . Ahora l a maravillosa 
ciudad tiene una p á g i n a m á s ante la 
que estamos obligados a describir u n 
gesto de respeto. Fugacidad de la v i ­
da. Fugacidad del toreo. Como Pedro 
Romero, como Rilke, Antonio Ordó­
ñez es ya, a r t í s t i c a m e n t e , u n ayer. Su 
é p o c a ha quedado en deuda con él. 
Pero eso ya no impor ta . ¿ N o e s t á 
condenado todo lo excelso, todo lo 
indefinible, a b r i l l a r u n momento pa­
ra desaparecer prematuramente? Al ­
go as í d e b i ó sentir el p rop io Rllke, 
cuando esc r ib í a en Ronda —1913— en 
aquella h a b i t a c i ó n que queda en el 
p r imer piso, conforme se sube a ma 
no izquierda: Nous, phts é p h e m e r e s 
que toui .» 

Sentimiento y apasionamiento en 
el escritor, pero encerrando en buena 
parte l a verdad del tema. 

DIARIO ARAGONES O E i- MOVIMIENTO 

O P O R T U N I D A D P A R A 
LOS N O V I L L E R O S 

De «Amanecer», de Zaragoza: 

«Este recién nacido 1972 puede significar para la Fiesta una fecha deci­
siva, pues en su temporada taur ina s a l d r á n a los ruedos los novi l los con el 
número 9 marcado a fuego en sus cuartos traseros, ya que el to ro no apa­
recerá en la arena con idén t i co mimero hasta el p r ó x i m o a ñ o , cumplimen­
tando de esta forma la orden dictada en el 1969. 

Desde luego, y como aviso a muchos despistados, tenemos que advert ir 
que poco se gana rá en cuanto a p r e s e n t a c i ó n bovina, pues para muchos 
significará desilusión ver en la arena a u t é n t i c o s novi l los utreros. Para na­
die es un secreto —y as í lo atestiguan las sanciones impuestas por este 
motivo— que en estos ú l t i m o s a ñ o s se l idiaban en las novilladas reses pa­
sadas de edad, toros con todos los atr ibutos, pues resultaba para los gana­
deros más cómodo y con mejores beneficios vender estas corridas con exce­
so de edad para ser despachadas en u n ruedo, que rematadas en u n ma­
tadero. 

No tenemos que recurr i r , para jus t i f icar esas afirmaciones, a la Monu­
mental de Madrid , donde en novilladas se han visto verdaderos "barbas", 
pues también en provincias o c u r r i ó o t ro tanto. Esta es una de las muchas 
razones que han inf luido de forma desfavorable en el desarrollo de las no­
villadas, pues los novilleros principiantes, e incluso los ya veteranos en este 
escalafón, se encontraban por esos ruedos con reses sobradas de sentido y 
que nada tenían de utreros, edad exigida para estos festejos, poniendo —cosa 
natural— en evidencia a los j ó v e n e s aspirantes a la g lor ia torera. 

Muchos son los que esperan en los ruedos los bovinos con la edad regla­
mentaria. Si esta d i spos ic ión estupenda se cumple, como a s í esperamos, 
con toda escrupulosidad, veremos en los ruedos los novi l los con sus tres 
anos sobre los lomos y a los toros con cuatro a ñ o s y cinco hierbas, y a q u í , 
««ñores aficionados, es donde se n o t a r á l a diferencia, en los toros, pues de 
ras . r5ros abados, y hasta a l g ú n eral , puestos a d i spos ic ión de las figu-

estas t end rán que aceptar en la temporada de 1973 toros con la pre-
aten H y l0S 11608 Precisos' ú n i c a fo rma de que la Fiesta vaya recobrando 
el to SÜ P ® 1 " ^ ^ emoc ión , esa e m o c i ó n que só lo la puede proporcionar 

toro con su pujanza y potencia, aunque para algunas de las m a l llama* 
P o n e r á ? 8 de ^ torería les resulte una postura inaceptable esa de tener que 
oe i i ^6 ^ a s las tardes y en todas las plazas ante reses con m á s sentido y 

Mi tque las que ^ a r o n hasta l a fecha. 
neasd*88' y en esPera de los acontecimientos, queremos con estas lí-
entre i 1111 toque ^ a t e n c i ó n a quienes esperan ver una notable diferencia 
mesp« f ^ ^ o s de temporadas anteriores y los que dentro de unos tota dji!ífará? l a a*61111' P11̂ 8 Para algunos puede que esto signifique una so de í*f ¿í*011 ̂  no ver en las ^ " r t ü a d a s l id i a r aquellos toracos con exce-
^odestoR y,sentido, que en muchas ocasiones llevaban de cabeza a los 
na^ novilleros que, buscando el t r iun fo , se encontraban con la cor-

v e r ^ 0 ^ . 0 0 ^ estas reses j ó v e n e s y, por tanto, dando facilidades, podremos 
giar aun i ^ 68:08 ehavates que vienen con arte y afición, y con el lo lo-
la acento Üf noivUladas recobren su t r iun fa l t rayectoria y vuelvan a tener 

y waon que en o t ro t iempo d i s f ru ta ron .» 

las!niiL!í?0rt,una fe última observación. ¡A ver s i a los novilleros se les abren 
P^rtM de una V M ! 

N u e v o F O T O G R A M A S 

UN GALAN DEL CINE ESPAÑOL, 
PREOCUPADO POR LOS TOROS 

De una entrevista en «Nuevo F o t o g r a m a s » con M á x i m o Vaiverde, ex no­
vi l lero y acttial ga lán de moda del cine e spaño l : 

«—¿Te g u s t a r í a hacer una pel ícu la de toros y toreros? 
—Se han hecho muchas, pero siempre muy malas. Me han ofrecido va­

rias, que siempre he rechazado porque no me p a r e c í a n buenas. Una pe l ícu la 
sobre los toros se hace bien o m á s vale dejarlo. E l t o r o tiene una verdad, 
que no es el pobre male t i l la que sale de su casa y que d e s p u é s de muchas 
vicisitudes y penas t r iunfa . 

—¿Por q u é e s t á n tan m a l los toros? 
—Porque no hay competencia. Antes h a b í a varios buenos, todos ellos ex­

quisitos. Ahora estos exquisitos no existen y só lo hay u n s e ñ o r con fuerza, 
que domina la Fiesta, hace lo que quiere y obliga a los d e m á s a hacerlo. Es 
E l C o r d o b é s . 

— ¿Tienes nostalgia de cuando t ú eras torero? 
—A veces, sí, porque lo m í o era de vocac ión y lo de jé a l darme cuenta 

de que nunca p a s a r í a de ser u n mediocre. Tengo mucho c a r i ñ o a aquella 
época.» 

Nos congratula que un hombre en pleno éxi to , como Vaiverde, enjuicie 
seriamente desde su nueva parcela profesional l a Fiesta de los toros y de< 
muestre que la siente. 
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PACO 
SANCHEZ 

D E J E R E Z 

EXPLOSIVO, ALARMANTE, GENIAL, 
REVOLUCIONARIO TORERO 

30 enero: Sax. 4 orejas, 
2 rabos y 1 pata. 

Repetición: 20 febrero, 
como único matador. 

Próximas a c t u aciones: 
Repetición Bilbao» Ma­
drid, Alicante y Jerez. 

Presentación: Barcelona y 
Valencia. 

Dirección artística: 
JOSE POVEDA 

Teléfono 239 41 98 
Madrid 



Decano: 

RODOLFO 
GAONA 
JIMENEZ 

Alternativa: él 31 de mayo de 1908, en 
la plaza de Tetuán de las Victorias, de 
Madrid. Ultima corrida y despedida del 
toreo: 12 de abril de 1925, plaza El To­
reo, de Méjico, capital. Ostenta el de­
canato desde el 38 dé septiembre de 
1966, fecha de la muerte de Vicente 
Pastor, en su Madrid natal. Vive en 
Méjico, su patria, en su hacienda «Re­
nacimiento». Actualmente es el tercero 
por edad de este escalafón de ex mata­
dores de toros. 

Vi ce-Decano; 

Eligió 9 Eloy 
Hernándex 
ELSERIO 

Alternativa: el 23 de septiembre de 
109, en Frcgena! de la Sierra (Bada, 
joz). Ultima corrida toreada: 5 de di­
ciembre de 1926 en la plaza de Gua­
dalupe-Victoria, de su Méjico natal, en 
festejo mixto. Allí reside. Es, igual­
mente, el vioedecano, por edad, de los 
ex matadores de toros. 

JOSE 
FLORES 
GONZALEZ 
«CAMARA» 

Alternativa: el 21 de manto de 1918. 
en Madrid. Vistió por última vea el 
traje de luces, d 27 de mayo de 1926, 
tercera corrida de Feria de La Salud, 
de Córdoba. Es el m á s antiguo de los 
españoles, desde el d ía 14 de diciem­
bre de 1970, en que falleció el bilbaí­
no «Ale», en Riofrio, Lisboa. Vive en 
Sevilla, calle Pablóla, número 12. 

RICARDO 
ANULO 
ORRIO 
•NACIONAU 

Alternativa: el 19 de mayo «u 
en Madrid. Se retiró del toreo , f f 
corrida de toros celebrada en Tan, 
na de Aragón (Zaragoza), ej x 
agosto de 1927. Es el más antiguo <\ 
los ex matadores de toros que midÜ 
en la capital de España. Vive enT? 
lie Concepción JerÓnima. número * 
Madrid-12. * 

ANTONIO 
MARQUEZ 
SERRANO 

Alternativa: el 24 de septiembre de 
1921, en Barcelona. Vistió el traje la úl­
tima vez en la corrida de toros mixta 
celebrada en Cáceres, el 23 de mayo de 
1938. Vive en la capital de España, don­
de nació, en avenida de José Antonio, 
número 78, Madrid-13. De los ex mata­
dores de toros nacidos en la capital de 
España, y residente en ella, es el mas 
antiguo. 

MARCIAL 
L AL ANDA 
DEL PINO 

Alternativa: el 28 de re Hiembre de 
1921, en Sevilla. Se despidió del toreo 
en la corrida de toros celebrada en 
Madrid el 18 de octubre de 1942, sien­
do el padrino de la confirmación de 
alternativa de Juan Mari Pérez Taber-
ñero. Nacido en Vaciamadrid, de la 
provincia madrileña, vive desde siem­
pre en la capital, en la calle General 
Martínez Campos, número 15. Ma-
drid-10. Actualmente es el Presidente 
del Montepío de Toreros. 

Francisco 
Vila Mari 
RUBIO 
DE 
VALENCIA 

Alternativa: el 13 de noviembre de 
1921. en Valencia, su tierra natal. Vis­
tió el terno de luces por última vez, el 
1 de ¿uiio de 1923, en la plaza de toros 
de La Barceloneta, de la Ciudad Con­
dal. Actualmente, y desde el 30 de sep­
tiembre de 1966, fecha del óbito de 
Vicente Pastor, es el_decano, por edad, 
de los ex matadores de toros. Dentro 
de dos meses cumple ochenta y ocho 
años. Vive en Julio Antonio, número 26. 
Valencia-?, 

Nicanor 
ViilalU Seri* 
NICANOR 
VILLALTA 

Alternativa: el 6 de agosto de 19%, en 
San Sebastián. Ultima corrida y despe. 
dida del toreo: 17 de octubre de 1943, 
en Zaragoza. Aunque nacido en Creías 
(1 cruel), reside en la capital de Espa­
ña desde hace muchísimos años, en la 
calle Alonso Cano, número 3. Madrid 10 
En esa su última corrida, contaba cer> 
ca de cuarenta y seis años de edad. 

EINTICINGO DEÍI 
Pedro 
Basauri 
Paguaga 
PEDRÜCHO 

Alternativa: el 3 de septiembre de 
1923, en San Sebastián. Toreó su últi­
ma corrida el 17 de septiembre de 1939 
en Barcelona. Aunque nacido en Eibar 
(Guipúzcoa), reside desde su infancia 

en la (Sudad Condal, en la calle Proven 
za, 257, Distrito 8, y Consejo de Cien­

to, número 316. Baroelona-7. Contaba 
cerca de cuarenta y seis años de edad 
al vestir el traje de luces por última 
vez. 

Manual 
dal Poco 
Jiménez. 
RAYITO 

Alternativa: eí 8 de agosto de 1926. 
en San Sebastián. Ultima corrida de 
toros toreada, come matador de toros: 
S de agosto de IS&i, en OHvenza (Ba­

dajoz). Vive en la capital de España, 
en la calle EaraMnata, número 8. Ma­
drid-13. Su nacimiento en SeriU». 

ANTONIO 
POSADA 
CARNERERO 

Alternativa: el 28 de septiembre de 
1923, en Sevilla. Ultima corrida que to­
reó: 16 de julio de 1940, en Barbate 
(Cádiz). Nació en la ciudad de la Giral­
da, pero vive en la capital de España 
desde hace años, en la calle Alcalá, nú­
mero 109. Madrid-9. 

Angel 
Pérez Hoyos 
ANGELILLO 
DE 
TRtANA 

Alternativa: «I 15 de agosto de 1926, 
en Jaén. Ultima corrida de toros torea­

da, como espada del cartel: 25 de no* 
viembre de 1934, en Barcelona, plaza 
Monumental. Vive en su tierra natal de 
Sevilla, en te calle Procurador, 
ro 28. 

EUGENIO 
VENTOLDRA 
NIUBO 

Alternativa: él 28 de octubre de 1923, 
en Barcelona, plaza de Las Arenas. Su 
última corrida: S de junio de 1938, en 
Ceret (Francia), contando cuarenta y 
tres años de edad. Nació en Mollerusa 
(Lérida), y reside en la capital de Es­
paña, calle de Antonio Toledano, núme­
ro 25. Madrid-2. 

Joaquín 
RODRIGUEZ 
ORTEGA 
«CAGANCHO» 

Alternativa: et 17 de abril de 1927. en 
Múrela. Se retiró del toreo el 28 de fe­
brero de 1964, en la plaza E l Toreo, de 
Méjico, contando sesenta y un años de 
edad. Nació en Sevilla y vive en Méjico 
desde hace muchos años en la direc­

ción técnica de la ganadería de «S.Car. 
los» (Hermanos don Francisco y do» 
Roberto Trooyet). 

MARTIN 
AGÜERO 
EREÑO 

Alternativa: d 31 de agosto de m 
en Málaga. Su última corrida: 21 J * 
septiembre de 1930, en Logroño. W 
en Bilbao, su dudad natal. W " * 
agosto de 1949 le fue amputada ^ 
pierna, la izquierda, como consecow 
cia de la herida sufrida en Madrid 
tiún años antes, exactamente el ? ¿ 
mayo de 1928. A ra íz de esta cogh» ^ 
frió varias operaciones, y tan r 
ceso tuvo finalmente tal amputación-

los tres 
m o t adores de 
toros en activo 
más antiguos 
de la actualidad 



r 

EMILIO 
MENDEZ 
SANZ 

„*iva- «l 19 de septiembre de 
^ " ^ í á r S . Su última corrida y 

^ S a e r í s t i ó traje de luces: 17 
^^J to ' aTw». CU Marsella (Fran-
ff^rcSalmente 'es el m á s anticuo y 
^ 1 edad de loa ex matadores 
* d'^naSdos en 1» capital de E * 
^ ^ ^ d r í o s residentes fuera de la 
P^^Patria. Vive en Méjico desde ha­
ce años. 

BERNARDO 
CAStEU.ES 
PUERTA 

Alternativa: tí mismo día qae el an­
terior, el 19 de septiembre de 1920, en 
Oviedo. Vistió el temo por últ ima vez 
en una corrida de toros celebrada a 
principios de 1924 en Caracas (Vene* 
zuda). Aunque asturiano de nacimien­
to, de Gijón, reside en la capital de 
España. 

SALVADOR 
FREO 
CASTRO 

Alternativa: el 12 de Junio de 1921, en 
Barcelona. Unica corrida de toros que 
toreó en España, La última en Méjico, 
en el invierno 1921-22. Vive en Méjico, 
su patria. 

Fierre BresUton 
Boudin Martín 
«FIERRE 
POULY» 

Alternativa: d 7 de agosto de 1921, 
en Barcelona. Ultima corrida y última 
vez que vistió de luces: 16 de octubre 
de 1932, en Arlés (Francia). Diestro 
francés, nacido en Tarascón. Reside en 
Arles, y otras temporadas en Madrid. 

2, en 
esj» 
m, 
retas 
Ssp* 
;n la 
id-M 
cer-

L 

José 
Martín Gutlez 
JOSEUTO 
MARTIN 

Alternativa: ei 24 de septiembre de 
1922 en Pamplona, l ' l t ima corrida de 
toros toreada, como matador de toros 
y espada del cartel: febrero de 1931, en 
Quito (Ecuador). Aunque bilbaíno, re­
side desde hace años en la capital de 
España, en la plaza del Carmen, núme­
ro 1 (buzón 18), Madrid-13. 

^4 

Rafael 
Rubio Oltra 
RODALITO 

Alternativa: el 1 de octubre de 1922, 
en Yecla (Murcia). Ultima corrida de 
toros como matador de toros y espada 
del cartel: 6 de febrero de 1927, en Li­
ma (Perú) . Nacido en La Roda (Alba­
cete), reside desde hace muchos anos 
en Roma (Italia), Vía Tríonfale, núme­
ro 7. 130, Paiazzína B. 

Sebastián 
Suárez Añino 
«CHANITO» 

Alternativa: el 22 de julio de 1923, en 
su ciudad natal gaditana de San Fer­
nando. Y su última corrida toreada: 23 
de agosto de 1931, en E l Puerto de San­
ta María, contando cuarenta años de 
edad. Vive en la calle María Arteaga, 
número 2, primero. Cádiz. 

LUIS FUENTES 
BEJARANO 

(Su verdadero nombre, Luis Mora/.a 
Fuertes.) Alternativa: el 5 de agosto de 
1923, en Vitoria. Se retiró del toreo en la 
corrida de toros celebrada en Madrid el 
12 de octubre de 1940. Aunque nacido 
en la capital de España, vive en Sevi­
lla desde hace muchísimos años, en 
América Palace, casa B. 

RETIRADO 
21 * 

Vl« 
12 i» 
\. no* 
yon» 
ivefr 
2M« 
das* 

Angel 
Navas 
Castañón 
«GALLITO 

DE ZAFRA» 

Alternativa: el 15 de agosto de 1925. 
en Merida (Badajoz). Su última corri-
«*: 30 de septiembre de 1934, en Bar­
celona contando cuarenta y un años de 
«jad. Aunque nacido en la ciudad pá­
pense qme su apodo indica, vive desde 

^"ptosñnos años en Sevilla, en la 
x1-"51 Bravo. número 1. Ac-

m S " * 6 es el ^ más edad de los ex 
?«aoores de toros residentes en la ciu-
aad de la Giralda. 

José 
Ortiz Fuga 
«PEPE ORTIZ» 

Alternativa: el 20 de junio de 1926, en 
Barcelona, plaza Monumental. Vistió 
por última vez el traje de luces en la 
corrida de toros celebrada en la plaza 
El Toreo, de la capital de Méjico, el 14 
de marzo de 1943, con cuarenta años 
de edad. Reside en su país, en San Mi­
guel Allende. Nació en Guadalajara 
(Méjico). 

(V E I N T E S O N E S P A Ñ O L E S , ! 

C U A T R O M E J I C A N O S I 

Y U N O F R A N C E S / 

C o n a l t e r n a t i v a o f i c i a l 
a n t e s d e j u l i o d e 1 9 3 6 

Decano: 
Antonio 
Mejfas Jiménex 
«BIENVENIDA» 

« I & M S el 9 de abril de 1942. en 
PUZa Monumental madrileña. 

Vice-Decano: 

Luis Miguel 
González lucas 
«DOMINGUIN» 

Y 3, 
José F. 
Vargas Castillo 
PEPE LUIS 
VAZQUEZ 
(MEJICANO) 

Alternativa: el 23 de noviembre de 

1947, en la plaza Monumental México, 
oficial y válida a todos los efectos. 

Estos tres mismos diestros son los 
de más edad de dicho escalafón, pero 
por el siguiente orden: 

l.o PEPE LUIS VAZQUEZ, nacido 
en Matahuala, Estado de San Luis de 
Potosí (Méjico), el 19 de marzo de 
1921. 

L»*1cS¡S!*: 2 de afi08t0 «te 1944. en 

2.o ANTONIO «BIENVENIDA», na-
cido en Caracas (Venezuela), el 25 de 
junio de 1922. 

3.o LUIS MIGUEL «DOMINGUIN», 
nacido en la capital de España, el 10 
de diciembre de 1925. 

Pepe GUERRA MONTILLA 

N . de la R.—Por no encontrarse en 
nuestros archivos ¡la fotografía de «Fie­
rre Pouly» nos vemos obligados a no 
publicarlat hecho que lamentamos pro­
fundamente. 

http://CAStEU.ES


El afeitado con humor 
P o r F A N D I Ñ O 

OCURPIR 

I ESPERA UW Pocq QUE 
LA CAMPAÑA NO HA T E R M I ­

NADO JoQAVlA 1 

1 HA/ ^UE. R&CDMoc&R 

Que ¿ACA AÍJo <?U£ 

F^SA AFEITAN) MEJoR i 

i1; 



.ores como natural pararrayos 
PiC ndignación. Iguai que -acede 
^ SU durante todo el siglo pasado 
3hora' ya de éste, una mayor ía de 
v lo ̂  se producían en el primer 
Prct^ de la üdia. Que las iras popu-í'ífno fueran siempre justas y que 
1 mieros no resultasen cu ípab es 
lcs pl?v personales de lo que cncres-
Ü*1 i o s espectadores —esencial-
Pa ^ aue ios toros salieran destro-
nl? de la suerte de varas—, no 

r-túa la información anterior. 
íflampoco que, dejándose arrastrar 

leces por el ambiente, los crít icos 
tremen sus censuras, más que 
«tra los maestros a pie, contra los contra n 

subalternos a caballo 
En cuanto a la disminución de su 

imoortancia en el conjunto de la ü-
H a e incluso en el tiempo de su es­
encia en el ruedo, preciso es consig­
nar que hasta la segunda üécada del 
XIX todavía permanecen en la plaza 
durante toda la l idia. Ya en tiem-
0os de Montes tienen que abando 
nar el ruedo al iniciarse ed tercio de 
banderillas. Con bastante posterio­
ridad en fecha relativamente recien­
te ya, se ordena que ios picadores 
no salgan a la arena hasta que el 
cornúpeta haya sido fijado por los 
primeros capotazos de los peones, lo 
aue equivale práct icamente a la su­
presión de la suerte m á s vistosa qui­
zá: la de picar a toro levantado» 

MODIFICACIONES E N LA S U E R T E 
D E YARAS 

Gon el paso del tiempo varía tam­
bién el número de puyazos que ha 
de recibir el astado para no ser con­
denado a banderillas de fuego, o las 
llamadas negras, que hace años las 
sustituyeron. Si en los primeros 
tiempos, el castigo que debía recibir 
un astado en el primer tercio se de­
jaba al criterio del presidente —que, 
lógicamente, debía atemperarlo a la 
edad, corpulencia y pujanza del cor-
núpeta—, el Reglamento de 1917 dis­
pone taxativamente que "se pongan 
banderillas de fuego a la res que no 
reciba en toda regla cuatro puya­
zos". La disposición se mantiene en 
los Reglamentos de 1923 y 1930, si 
bien añadiendo la coletilla de que 
se hará así "salvo casos en que por 
exceso del castigo sufrido por los 
toros convenga disminuir los puya­
zos". En el actualmente en vigor, 
aprobado en 1962, los puyazos se re­
ducen a tres, pero el presidente tie­
ne facultades también para dismi­
nuir su número cuando lo estime 
pertinente. 

Tan importantes como el n ú m e r o 
6 Plazos son otras dos modifica­

ciones importantes introducidas du­
rante tos últimos sesenta años en la 
suerte de varas. Aunque tanto en las 
Preceptivas taurinas como los re 
^amentos anteriores a 1917 se indi-
tua3 i"6 los Picadores. Para efec-
dph- rnanera correcta la suerte, 
te ihIan SaUr a buscar al toro de fren-
l u M r T los tercios de la Plazat ei 
sub^k a el que debían llegar re-
rosTr Un tanto dudoso' Y Pique-
exce/ oecar cuchas veces por 
o en iSifi01" defecta Para remediar-
de trn se tomó la determinación 
una tíT1" íon Pintura bien visible 
iabarrp ncia concéntr ica con 

era y a una distancia de és ta 

Muy lejos está a ^ e l 
Reglamento de 1917» 

qoe disponía taxativair" te 
<iuc ese pongan banderillas 

e n 6 ^ 8 0 a la ^ que no reciba 
^ « « l a cuatro puyazos»,.. 

entre cinco v siete metros, que no 
podrán sopresar los picadores. Más 
tarde se traza una segunda línea, a 
des metros de la primera, que se 
p recu ra rá no rebase al toro al ser 
eclecado por los peones frente al pi­
quero de turno. 

Con todo, la más importante mo­
dificación introducida en la lidia 
consiste en la implantación del pe­
to protetcor de los caballos. Su im­
posición, en 1927, provoca encendi­

das polémicas entre aficionados y 
no aficionados. No es cosa de resuci­
tar ahora una discusión totalmente 
inútil por cuanto el peto es un he­
cho irreversible. Repetiremos, no 
obstante, nuestra opinión de que si 
la medida elimina de la Fiesta algu­
nos de los aspectos más ingratos 
para la sensibilidad moderna, priva 
a la suerte de varas de su mayor 
emoción. Al disminuir en forma con­
siderable los riesgos que ent raña 

para caballos y picadores, de jó de 
ser lo que hasta entonces había sido 
para convertirse en casi todas las 
ocasiones en un t rámi te engorroso 
de pura rutina. Por otro lado, con­
forme señalan con unanimidad los 
crí t icos, es un inconveniente desde 
el punto de vista técnico. En efecto, 
al enganchar el peto lo cornea el as­
tado llevado de su ímpetu y lo hace 
alternativamente con sus dos astas, 
mientras el picador le deja ¡hacer 

f 
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con entera tranquilidacL Como re­
sultado, el animal, aparte de sufrir 
un enorme castigo, aprende a pun­
tear. Por si fuera poco esto, el peto 
permite al piquero practicar con ab­
soluta impunidad el barrenamiento 
y la llamada "carioca", es decir, ta­
par sistemáticamente la salida al 
toro para hacer interminable el pu­
yazo. ¿Que esto se podía hacer y se 
hacía sin el peto? Indudablemente; 
pero entrañaba mayores riesgos, e l . 
primero de los cuales era la segura 
cogida y la probable muerte de la 
cabalgadura. 

CABALLOS, P E S O B E LOS P E T O S 
Y DIMENSIONES D E LAS 

PUYAS 

Minucioso en extremo es el actual 
Reglamento de Espectáculos Tauri­
nos —de igual forma que lo fueron 
los precedentes— con respecto a ia 
actuación de los picadores, los ani­
males que montan, la garrocha que 
manejan y el peto que obligatoria­
mente protege sus cabalgaduras, 
aunque algunas de sus disposiciones 
suelen vulnerarse con excesiva fre­
cuencia y casi completa impunidad. 

Empecemos por señalar que con 
arreglo a lo dispuesto en los artícu­
los 83 y 84, el día antes de la corri­
da la Empresa presentará en las cua­
dras de la plaza ocho caballos por 
lo menos útiles para el fin que se 
destinan. (A mediados del siglo pasa­
do su número se elevaba a 40.) Esos 
caballos habrán de tener una alzada 
de 1,47 metros y un peso mínimo de 
450 kilogramos en corridas de toros 
y de 400 en novilladas. Todos estos 

Sin la intervención de los picadores, bien «abrigados» por los Los picadores actuarán obligando a la res por derecho, res 
petos, el matador no podría ejecutar a lo largo de la faena ta«- lando el límite de la circunferencia pintada en el ruedo £ . 

próxima a la barrera. Observen qué bonita cita del piquero 
arrancada del toro en esta fotografía 

tos pases seguidos.. 

La más importante modif cación introducida en la lidia consistió 
en ia implantación del peto protector de los caballos. Su impo­
sición en 1927 provocó encendidas polémicas entre los aficionados 

Con el paso del tiempo varió también él número de puyazos qut 
ha de recibir el astado. E n la actualidad son tres los que deben 
colocarse. Pero muchas veces se cambia con uno o dos. En b 

ocasión el toro empuja con fuerza 

H O M B R E , C A B A L L O Y T O R O 

Por Rafael 
CAMPOS 
DE ESPAÑA 

E n E L RUEDO se dan dos cir­
cunstancias claramente diferencia­
das. Una es la de i n f o r m a c i ó n gene­
ra l , pormenorizada y explicativa de 
todo lo que acontece en el denomi­
nado « m u n d o de tos to ros» . Otra, la 
que aborda su filosofía de una for­
ma especulativa en re lac ión con las 
consecuencias que se desprenden de 
la act ividad taurina. 

La ventana de esta revista singu­
lar a la que nos asomamos desde su 
fundac ión es mi rador en el que ven 
y observan las gentes aficionadas a 
la p r o b l e m á t i c a taurina. En estas 
p á g i n a s se ha vertido, a lo largo de 
m á s de un cuarto de siglo, un au tén ­
tico magisterio que puso de relieve 
una vez m á s la tremenda incidencia 
que la Tauromaquia, como arte, 
ciencia y manera de ser, tiene en el 
mundo desde hace milenios. Por eso 
cuando Carlos Briones nos e n c a r g ó 
este ensayo, pensamos que no debe-
riamos deambular en t o m o a unas 
mismas ideas que, en definitiva, na 
da nuevo a p o r t a r í a n n i a los aficio­
nados n i a los estudiosos. N o se nos 
oculta los riesgos qtie se corren 
cuando se aventura uno a salirse de 
ciertos cauces para abordar un te­
ma como este de la « s u e r t e de va­
ras», en el que todos piensan saben 
m á s que los otros y e s t á n en pose­
s ión de la verdad. Aun a sabiendas 
de este riesgo, aventuraremos algu­
na idea que sin pretender sea nueva. 

n i mucho menos doctoral, tenga por 
to menos un discreto caudal de bue 
Tía fe. 

A grandes rasgos insistiremos en 
la muy sabida cues t ión de qu^. la 
«suer te de v a r a s » fue fundamento 
del toreo, y no só lo por las aporta­
ciones que la aristocracia de una 
época t ra jo a la Fiesta, sino porque 
jjensamos que los pr imeros contac­
tos del hombre, caballo y to ro se 
dieron por casual circunstancia y 
s i rvieron para valorar la trascenden 
d a que este hecho t e n d r í a tanto pa 
ra el devenir de la Humanidad como 
para el per f i l de un e spec t ácu lo i n 
sól i to . 

E l hombre, el caballo y la garro-
ene l id ian en campo abierto s u » v r i -
meros combates t áu r i cos . Después 
p a s a r á n a la plaza, con los p a r é n t e ­
sis del alanceamiento y de los vari­
largueros... La metamorfosis y el 
consiguiente desgaste hacen que la 
p r i m i t i v a importancia del caballero 
en plaza, en cualesquiera de sus /un­
ciones, fuera perdiendo importancia 
y conv i r t i éndose en una ru t inar ia 
man i f e s t ac ión a la que só lo él arte 
y vocac ión de alguno de sus in té r ­
pretes p r e s t ó y presta, en determina­
dos momentos, rayos de luz en el 
espejo donde se m i r ó la hidalga 
suerte. j 

Hombre, caballo y toro, en el cam­
p o y en e l ruedo, tuvieron siempre su 
sitio. Tero el a f á n humano de cont ro l 
absoluto de las cosas segó, en és t a 
como en tantas circunstancias, una 
siembra que tenia ra íz suf ic ieráe pa­
ra dar abundante cosecha. Buena 
prueba de ello es que, a pesar de la 
d e g r a d a c i ó n a que se ha Urgado en 
nuestro tiempo en el tercio de varas, 
és te c o n t i n ú a enhiesto contra todo 
viento y marea. 

Estos d í a s en los que ha pasado a 
un p r imer plano de la actualidad el 
hecno incontrcvert ible de velar por 
el caballo como hacedor de caminos 
y labrados de t ierra v í rgenes . Cuan­
do se e s t á dando la cara a una vieja 
idea acariciada con t e s ó n muchos 
a ñ o s ha p o r M a n ó l o Baena, y ñ a m a ­
da y llevadla a la popularidad per M i ­
guel P r imo de Rivera, a l crear las 
Fei ias del Caballo en Jerez, con la 
valiosa a p o r t a c i ó n de esos hombres 
que viven para e l cab i l lo , como son, 
por c i ta r algunos nombres destaca* 
dos. Atoara Domecq, Angel Peralta y 
Fernando Terry. Idea que quiere plas­
marse en la c reac ión de una Escuela 
de E q u i t a c i ó n españo la , pero en Es­
paña. Porque admiramos y agradece­
mos, pero nos duele que sea en Vie-
na, que se mantenga a l o largo de 
cuatro centurias e l tesoro de l caballo 
e s p a ñ o l y del ar te de la j ineta. Ahora, 
dec í amos , es cuando se debe abordar 
el tema de la verdadera salubridad y 
vigencia de l glorioso, aunque t rágica­
mente d r a m á t i c o , primer tsrcio de 
nuestras corridas. Decimos que aho­
ra porque hace a ñ o s que e l mazo del 
aviso e s t á cayendo sobre la suerte de 
varas, sin que a l parecer, p o r aquello 
de la inercia y de los intereses crea­
dos, nadie quiera darse cuerda. 

No fue noble que del br ioso corcel 
de los caballeros en plaza se pasara, 
en violenta t ransición^ a l pebre y vie­
j o penco d e s e n t r a ñ a d o , sin m á s , po r 
la media luna t á u r i c a ; n i es I c i to que 
ta belleza impresionante de este en­
cuentro portentoso, medido p o r vara 
de just icia, como catavino de bravu­
ra, se realice hoy ante e l sol de cada 
tarde de toros, vestido con sucios y 
an t i e s t é t i cos trapos y en ecbardones 
y varados «cabal los de Troya», que 
matan m á s que miden ese « impu l so 
salvaje d a ins t in to y de l a fuerza». 

Hora va siendo de que a la Fiesta 
no se ie aplique una e s t ú p i d a mirada 
a t r á s n i una loca visión de futuro. 

Va siendo hora de que cuanto com­
por ta maravi l la tan singular no sea 
só lo medida coherdtivamente sin 
m á s cont ro l , dent ro y fuera de los 
ruedos, que tos desmedidos afanes de 
Quienes se suben a su car ro y las fus-
t raciones de quienes corren tras él 

N o cabe duda, pues, que tedo cum­
io concierne al desarrollo de la Fies­
ta de los toros ha de ser objeto de 
rev is ión concienzuda, que abarque 
m á s a l l á del cuerpo muer to del Re­
glamento, exhaustivo de art ículos 11 
condicionamientos, pero en el que es­
t á demostrada su cbsoluta fdlta ds 
f lexibi l idad y eficacia constructivas. 
Por supuesto, el estudio a que nos re­
ferimos y -que es insoslayable, no de; 
be ser resuelto precipitadamente, sí 
no de manera continuada y sopesan 
do bien todos los pros y los centras, 
incluso llevando a la p r á c t i c a alQ* 
nos modificaciones para observar si, 
efectivamente, dan el resultado ape­
tecido; rectificando sobre l a marcM 
hasta encontrar, si no l o mejor, Vi 
a u t é n t i c a m e n t e bueno. 

Una vez m á s hemos de poner 
ejemplo a l fútbol , cuyo Reglamento 
se cambia, vir tualmente, cada tempo­
rada y su i n t e r p r e t a c i ó n es objeto df 
discusión por un C o m i t é de competi­
c ión que se r e ú n e semanatonenle, & 
la vista de l desarrollo de los partidos 
celebrados en cada jomada . Pero to­
do esto necesita tiempo. Así, pues, w 
tes de que comience la ya inminentf 
temporada, l o que mduddblernen^ 
debe acometerse es la reforma de li 
actual «suerte de varas». Sin 
ni oZ varilarguero, akenceador, * 
caballo desnudo... E n t r e testas ^ 
dones, nosotros <vemos una i ^ ' * Z ) 
d í a que e s t é m á s cerca del ^ ' f z 
varilarguero y d t l actual rejoneaW' 
s in parecerse a uno n i a otro. 
fo rma nos parece factible, pero ^ 
t r m t a r l a con otras respetables o • ^ 
nes seria út i l , necesario y u r g ^ - -
Vamos, en coito y por derecíio 
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EL PICADOR 
por José ZORRILLA 

Con el hirviente resoplido moja 
el bronco toro la tostada arena, 
¡a vista en el jinete, alta y se-

trena, 
ancho espacio busca'o a l é s t a 

íroja. 

Su arranque, audaz a recibir se 
iarroja, 

pálida de valor la faz morena, 
e hincha en la frente la robusta 

Ivena 
el picador, a quien el tiempo 

l e ñ o ja . 

Duda la fiera, el picador la Ua* 
í m a ; 

sacude el toro la enastada fren-
l í e , 

ta tierra escarba, sopla y despa 
Irrama; 

le obliga el hombre, parte de re-
Ipente. 

y herido en la cerviz, huyela y 
Ibrama. 

y en grito universal rompe la 
Igente. 

E l peto permite al piquero practicar el barrenamiento, tapándole además sistemáticamente la salida para hacer interminable el puyazo 

animales, una vez pesados y provis­
tos de sus petos, serán probados por 
los picadores en la mañana del día 
de la corrida, antes de hacerse el 
apartado de las reses a lidiar, en pre­
sencia de un delegado de la autori­
dad para comprobar si ofrecen Ja 
necesaria resistencia. Los caballos 
desechados en el reconocimiento, 
así como los resabiados a conse­
cuencia de la lidia, no podrán ser 
utilizados más en espectáculos tau­
rinos. 

Con respecto a los petos, el artícu­
lo 85 ordena que antes de comenzar 
la corrida se disponga por lo menos 

de seis, cuyas características esen­
ciales son las siguientes: dos lonas 
impermeabilizadas, con un relleno de 
algodón, también imperemeabiliza-
do, unido todo ello por un moteado 
de estambre, un faldoncillo engua­
tado del largo suficiente para prote­
ger la bragada del caballo; su termi­
nación estará guarnecida por ribetes 
de cuero; correas de abrochar y des­
abrochar; tirantes en la parte cen­
tral para evitar la subida de los es­
tribos. Su peso no podrá exceder, al 
ser confeccionados, de 25 kilos, con­
cediéndose una tolerancia de cinco 
kilos por el aumento que pudiera pro­
ducirse después de su repetido uso. 

(Pese a que lo ordenado es claro y 
terminante, resulta h a r t o dudoso 
que una mayoría de los petos que se 
utilizan en los distintos festejos no 
sobrepasen ampliamente los 30 kilos 
del peso autorizado como máximo.) 

E n cuanto a las puyas que hayan 
de emplearse, el artículo 86 dispone 
que «tendrán la forma de pirámide 
triangular, con aristas o filos rectos; 
de acero cortante y punzante, afila­
das en piedra de agua, no atornilla­
das al casquillo, sino con espigón re­
machado». Sus dimensiones serán 
de 29 milímetros de largo eñ cada 
arista por 20 de ancho en la base 

El día. antes de la corrida la empresa debe presentar en las cuadras de la plaza ocho 
caballos útiles para el fin que se destinan 

SI el castigo que recibe el toro es excesivo, sea por la debilidad del comúpeta o el 
ensañamiento de algún piquero, el toro se aplomará y llegará sin fuerza a la muleta 

del matador 

I 
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de cada cara o triángulo; estarán 
provistas en su base de un tope de 
madera, cubierta ,de cuerda encola­
da, de cinco ^nílímetros de ancho en 
la parte correspondiénte a cada aris­
ta, siete a cóhtar desvie'el centro de 
la base a cada triángulo, 36 de diá­
metro en su base inferior ^ 75 milí­
metros de largo, terminada en una 
cnOjCeta fija de acero de brazos en 
forma cilindrica de S2 milímetros 
desde sus extremos a la base del to­
pe y un grosor de ocho milímetros. 
E l largo total de la garrocha, esto 
es, de la vara con la puya colocada 
en ella, será de dos metros cincuen­
ta y cinco centímetros a dos metros 
setenta centímetros. 

E n las corridas de toros tomaran 
parte, como mínimo, igual número 
de picadores que el de reses anun-
ciadas, además de los picadores de 
reserva, que deberá facilitar la Em­
presa, según ordena el artículo 90; 
los picadores de reserva permanece­
rán montados detrás de la puerta de 
caballos desde el principio hasta la 
conclusión de la suerte de varas, dis­
puestos a salir como tales reservas 
en el momento en que los de tanda 
se hallen heridos o desmontados, sin 
que puedan estar en el redondel al 
iniciarse el tercio. Los de tanda ha­
brán de estar, por su parte, prepa­
rados a la salida de la res para apa­
recer en el ruedo tan pronto como 
lo disponga la presidencia. Comenza­
da la suerte de veras no podrá el pi­
cador desmontarse para ceder su 
caballo a otro diestro o abandonarlo 
antes de ser herido. 

Cuando el picador se prepare para 
la suerte, su caballo llevará tapado 
con un pañuelo el ojo derecho, sin 
que pueda adelantarse ningún pica­
dor que, de acuerdo con el artículo 
92, no deberán avanzar más que has­
ta el estribo izquierdo, sin que nin-

m peón ni mozo de caballos pue­
da situarse al lado derecho ni colo­
carse en esa dirección. Los picadores 
actuarán obligando a la res por de­
recho, respetando el límite de la cir­
cunferencia pintada en el ruedo más 
próxima a la barrera —artículo 93—, 
y cuando deban ir en busca de la 
res, lo efectuará aquel que el mata­
dor indique. No obstante lo indica­
do, si la res no acudiese al caballo 
después de haber sido fijada por ter­
cera vez en el círculo para ello se­
ñalado, se la pondrá en suerte sin te­
ner esto en cuenta. 

Más interesante es aún cuanto dis­
ponen los artículo 94 y siguientes, en 
los que se determinan que sean san­
cionados los picadores que sobrepa­
sen la raya más próxima a la barre­
ra, busquen deliberadamente el si­
tio de otro puyazo anterior que ha­
yan colocado en los bajos o brazue­
los y de forma deliberada también 
tapen la salida de la res, girando a 
su alrededor. Asimismo se ordena 
que cuando por cualquier accidente 
no puedan seguir actuando uno o 
más picadores, los más modernos de 
las otras cuadrillas ocuparán su lu­
gar. E n caso de inutilizarse todos los 
anunciados y los reservas, la Empre­
sa no tendrá obligación de presentar 
otros y continuará la lidia suprimién­
dose la suerte de varas. Por último, 
el Reglamento indica que los caba­
llos que sufran heridas que produz­
can repugnancia serán apuntillados 
en el acto y cubiertos rápidamente 
con telas de arpillera de forma rec­
tangular, de tamaño necesario y de 
color parecido al piso del ruedo,, si 
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bien no serán arrastrados hasta 
la res haya muerto. 

CONDICIONES Q U E DEBEN 
R E U N I R L O S PICADORES 

Pese a la acusada decadencia ^ 
la suerte de varas, a la que en este 
mismo trabajo hemos hecho repe. 
tidas referencias, el primer tercio 
continúa revistiendo excepcional 
portancia en el desarollo de la i 
dia. De él depende en buena parte 
el juego que haya de dar el toro y 
como lógica consecuencia, la labor 
de los toreros a pie. Si el castigo 
es excesivo —como ocurre con ex. 
cesiva frecuencia— sea por'la debi-
lidad del cornúpeta o el ensaña-
miento de algún piquero, el toro 
aplomado y sin fuerzas acaba en la 
media arrancada, que dificulta o 
desluce la faena de muleta; si, por 
precipitación del matador al pedir 
el cambio u otro motivo cualquie. 
ra, el castigo resulta escaso, la res 
llega entera al último tercio, ponien. 
do muchas veces en peligro ia vida 
del encargado de pasaportarla. Tam-
bién el sitio en que se pica y ia 
manera de picar al animal son cau. 
sa de posteriores defectos. Un pvya-
zo caído, por ejemplo, hace cernii-
se al animal por uno de los lados 
e incluso puede dejarle cojo o ren­
queante; cuando resulta demasiado 

V A R I L A R G U E R O S 

Por 

José 

ALFONSO 

Antiguamente los l lamaban asi a 
los del ca s to r eño . Desde aquel pica­
dor de leysnda, Semlla, hasta los her­
manos Attenza actuctes han sido mu­
chos los buenos picadores que ha te­
nido la fiesta brava. Pero no vamos a 
hacer una lista exahustiva con todos 
ellos. Nos l imitaremos a los m á s des­
tacados. 

Teófilo Gautier, en su viaje p o r Es­
paña , vio picar a Sevilla (¡que ií>a 
con Montes) a uno de aquellos traiv-
mas astados de la época . D o n Teófi lo 
escr ib ió que sru e m o c i ó n fue tan pro­
funda que ya no se le p o d r í a n igua­
lar todos los dramas juntos de Sha­
kespeare. 

Los picadores de a n t a ñ o tenían 
m á s popularidad que los de hogaño , 
¡P icaban a verdaderas m o n t a ñ a s b > 
vinas! Los de h o g a ñ o —los k á b r á con 
muchas facultades, no l o niego—, a l 
picar a toretes inofensivos, afeitados 
y algunos drogados, le han quitado 
muchos enteros a la p rofes ión . 

E n mis sesenta y dos a ñ o s viendo 
corridas — ¡ c ó m o pasa el t iempo, ami­
go lecLor!— he conocido, puya en ris­
tre en los ruedos, y e n t e n d i é n d o s e l a s 
a ú n con el toro-toro, a Camero, Ba­
dila, Carriles, el Ar t i l l e ro , Veneno, 
Zuri to , Barana, Catalino, Estacioneta 
y tantos m á s . Ser picador entonces 
era jugarse e l cutis cada dos p o r 
tres. Los de hoy -—entre petos y n o 
vü lo te s engordados, sin fuerzas— 

pican c ó m o d a m e n t e , como si estuvie­
ran sentados en una butaca. C l a r o 
que h a b r á excepciones, como en to­
do. Pero aquellos espectaculares de­
rribos de antes, promovidos p o r to-
rancones de cinco y hasta seis a ñ o s , 
con poder y raza, como las golondri­
nas becquerianas, ya no v o l v e r á n 
Por desgracia para l a Fiesta, que pier­
de su tercio m á s v i r i l y emocionante. 
¡Y vamos a dejarnos de «humaniza ­
ciones» y de ssntimentailismos! Para 
mi . el tercio de varos, cuando los to­
ros toman echo o diez puyazos —a 
veces más—, dando lugar a u n varia­
do y a r t í s t i c o repertorio de quites, 
era el mejor. Hoy, el puyazo ú n i c o y 
el quite ún ico — ¡ s i e m p r e igual, siem-
pr igual!, que se canta ahora con mú­
sica—, no tienen n i n g ú n aliciente. 

Picadores antiguos famosos —con 
los que se p o d í a n tutear los que he 
nomibrcKlo m á s arriba-—, estaban los 
Calderones (los mejores para Cur ro 
M a r t í n Vázquez ) y E i Den tón , que, 
s egún él citado Curro, «era a cobayo 
er l e ó n de los leones». «Una ensina 
por lo fuerte, u n p á j a r o p o r l o lige­
r o y un sorro por i a l is to». ¡ B u e n a 
r ad iogra f í a la de M a r t í n ! 

Aunque yo no Zo v i , como es de su­
poner, leí algo sobre Paco Puerto, que 
iba con E l Chiclanero y era u n cate­
d r á t i c o de la puya. Así y todo no po­
día evi tar los batacazos —y hasta la 
av iac ión— cuando se enfrentaba con 
a l g ú n morlaco de empuje. Picaba to­
ros de Gavir ia en l a plaza de Cádiz . 
Sal ió por ios óh iqueros uv t>srdadero 
dinosaurio, y el maestro le adt&aiió: 

—¡Aprieta , Frasqui to! ¿Que ese 
J ú a s se lleva en los cuernos a t m cü-
fante. 

Frasquito «apre tó» , pero... r e d é po r 
ha arena a l p r imer evcafrdronmo. E l 
tofo se 'iba para él, cuando <se inter­
puso el capote mág ico de J o s é Re­
dondo, que le d i j o a Poco Puerto en 

el callejón, a l terminar la suerte d? 
varas. 

—¡Si no allego tan pronto, Fras­
quito, habías visto los palos de toan 
¿as embarcasiones que hay en la ba­
hía de Argesiras! 

Tenían sal aquellos picadores y 
toreros antiguos. Hilario, que iba en 
la cuadrilla de Fuentes, tenía fama 
por sus salidas y sus dicharachos. 
¡Es ta sembrao aquel picador! k 
metían en todas las juergas flamen­
cas para que las amenizase con su 
fraseología. E n una de ellas —lo sa­
ca a relucir Eugenio N o e l en sus 
magistrales páginas andaluzas—, en 
un paréntes is de cante y guitarreo, 
le dijo un socio, por oírle: 

—Hilario, dínos algo s o b r e U 
cuest ión social. 

—¡Güeña está la cuestión sosial! 
—prorrumpió el variUirguero— ^ 
sólo sé que en er prinsipio der mun­
do na era de naide. Pero aluego tino 
la der Beri. Y toos quisieron queaf 
se con to. Y er que tuvo un cabayc 
cortó mucha tierra. Y er que no te­
nía cobayo cortó menos tierra. Pero 
resurtó q u e mi agüelo estaba bar-
dao. ¡Y así nos ha lusío er pelo a 
toa mi familiaf 

Terminaré estas líneas evocando 
al Memento, seguramente el mep 
picador del ú l t imo tercio del siglo 
pasado. F o r m ó en las cuadrillas de 
lernando «El Gallo» y de Cara w 
cha Luego, en la de Frascuelo. 
tío de los hígados, como le llamaw 
el picador! Pero el año 97, Mem^ 
to vio morir a Frascuelo —atravesa­
do por un cuerno—, y, horromf0' 
é e cortó la coleta. E n estas pW™' 
ñe E L R U E D O hablé yo de Memen­
to cuando derivó a - l u t o r »«0 
t m ( ? ) . Es trenó con éxito dos sar 
netes en Barcelona: «Joaquina^ ^ 
•¡A real el qwüo de vergüenza!*- * 
cierto, que la mañana del estreno 
este ú l t imo se topó a Maera en «w 
Ramblas, que le preguntó: 

—Oye, ¿eso que anunsian ^ J ? . 
teles de «¡A rea er quilo de verü^' 
sa'» es tuyo? 

—Si, señó. De un servidó. 
—¿Y c o n cuántos quilos i* ^ 

quedaoT 



arri­an el astado echa la cabeza 
traSfficultando la suerte suprema, 
ba COntrario, picando a los to-
por el ej sjti0 y forma adecuados, 
^Vfahorma y corrige posibles de-
56 L Hasta se dan casos de que 

tnro que parece manso, se crece 
un ,• picado con acierto y termina 
ÜacTendo pelea de bravo. 

Todas las viejas preceptivas tauri-
dedican cierto espacio a diferen-

naaSr v distinguir los terrenos del to-
v del torero en la suerte de varas, 

í a cuestión ha sido simplificada con 
í implantación del peto, que hace 
míe casi todos los astados se piquen 
en parecida forma, y esencialmente 
con las circunferencias concéntr icas 
brazadas reglamentariamente en el 
ruedo indicando los l ímites de las 
oosiciones que deben ocupar el pica­
dor y el astado en la iniciación de 
la suerte. También estudian con am­
plitud y detenimiento las condicio­
nes de cada cornúpeta durante el 
primer tercio. En este aspecto, Mon­
tes dividía a los astados en cuatro 
grupos distintos: boyantes, pegajo­
sos, que recargan y abantos, dando 
minuciosos y acertados consejos 
acerca de la forma de pelear con ca­
da uno de ellos. Las indicaciones, 
muy útiles en su momento, hoy tie­
nen menor importancia, por cuando 
el peto protege la vida de las cabal­
gaduras y la merma en pujanza de 

Las tablas escénicas no le rodaron 
bien. Y Memento var ió de i t inerario, 
viptiéndose a... policía Su co ran de 
puador y su valor, probado tantas 
reces, le sirvió mucho vn su profe­
sión nueva. Como inspector de Po­
nda acompañó al rey en algunos de 
.SÍÍS viajes —¡era tan popular y tan 
valiente!—, l lamándole Don Aljonso 
a su coche para darle un cigarro y 
charlar con él. 

—¿Estamos seguros. M e ra e n to? 
—le preguntaba. 

—¡Más seguros que Dió, M a w s W 
-contestaba el ex picador, entre la 
sonrisa de Don Alfonso. 

Memento, como policía , ademán 
de valor tenia «pesquis». E n Barce­
lona hubo un robo de 42.QG0 duros. 
Memento se puso en funciones. Oi­
gámosle: 

—Incontré una pista y supe que 
& coima del estafado bailaba en el 
' den Conser. Y en ves de darle un 
s«»íc me puse a camelarla como un 
trovadó. Y me la met i en la far t r i -
wera. La trabajé po? lo fino, pre­
stando unos selos morunos. «¡O 

hombre, o yo!» — I - di ie como un 
f°Jas'Por «M amante. «¡Tú!» —me 

, ' 116011(1 un arrope— «Pues 
InJn í a n d á n d o l e a haser oár 
yws. Y dame la carta pa que yo 

din ienChe i"" correo, conoens ío » Me 
7 „ caría' y Por & sobre supe que 
nlavu lS<?a 671 Franfó . Y a l l i me 
un T i ™blando menos a l e m á n que 
C h r í i P-ro er W c h ó «s-* T N t S l a y Mení0n Y de am sar-eí > es^a- Y en Ntsa íe t r i n q u é por 
^ o m m ^ ' Y t00 eso sin salí yo del 
« 5 y del « M ^ é » - Asi lo 
ron en ) % I m i P1'.0^ rne felicita-
"fc enrnL í608*071 G e n e r á ! Aluego 
Rul ia l endaron ^ ^ n s i ó n de 
BarseloLeCtlba toas ^ bombas de 
a tabí'r* J b a vesti0 de m ú s i c o 
aKn'uistn* n d e r e u n í a n Los 
chor¿n w Pero «»« noche, sospe-
rjs Que L ^ 1 y me c r e a r o n dos ü 
k' ^ a s i a ^ rü16 mondan- Tuve suer-
^ D S ^ . - Y del6 todo aquello 
Um Qorda9™ y uo me dflfc'1 

vinos. 

Por buen Jinete que se sea y por mucho 
conocimiento y valor que se posea, no podrá 
et picador que carece de fuerza 
resistir el encontronazo del toro... 

Los animales, una vez pesados y provistos de sus petos, 
serán probados por los picadores, en presencia del dele-
gado de la autoridad, para comprobar sí ofrecen la nece 

sarla resistencia 

t"11 Sorda"v * inJ!,¿lie uo me 
^ ^ rtnno 7116 m,ííí a comisionis 
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En las corridas de toros tomarán parte, 
como mínimo, igual número de picado­
res que el de reses anunciadas, además 

de los picadores de reserva 

los cornúpetas raramente pone en 
verdadero • riesgo la de los pique­
ros. 

Algo parecido, si bien en menor 
grado, ha sucedido con los requisi­
tos que la «Tauromaquia» de Paqui-
ro consideraba esenciales p^ra el pi­
cador. E l torero a caballo, según sus 

A l PIQUERO 
Q U E T E M E 

DERRENGARLOS 
Por José Luis 

TEJADA 

Pega, varilarguero, jmes clavaste 
en las p é n d o l a s mismas t u garro-

icha, 
que ese azogue mor t a l no se 

[desmocha 
tan a ína , n i hay miedo a que se 

[aptesíe. 

¿ I g n o r a s l a m o n t a ñ a que tre-
[paste? 

¿Sabes q u é estirpe, abajo, se de-
Irrooha? 

¿Qué rub í , tan ga l án , se desabro-
Icha 

de la esclavina en e l nocturno 
[engaste? 

Monte es de Apolo, Calpe de ne-
[grura . 

Solera de Trujanos y Geriones. 
Sangre del Betis que a tus pies 

[se enfria. 

A g á r r a t e m á s bien a la mon tu ra 
que ante t i puja y crispa ios r i -

[ ñ o n e s 
todo el sol negro de la Andalu-

[cfa. 

palabras, debe tener «valor, un físi­
co noble y robusto, un perfecto co­
nocimiento del arte, y ser además 
un jinete consumado». Con respecto 
al valor señalaba que era aplicable 
al picador cuanto anteriormente ha­
bía dicho con relación a los toreros 
de a pie. Pero añadía que el torero a 
caballo debía ser forzudo, «porque si 
bien para las suertes de a pie se ne­
cesita más ligereza que fuerza, para 
las de a caballo es imprescindible 
ésta, y con tanta más razón en el día, 
que sólo se usa la vara de detener». 
«Por buen jinete que sea el diestro 
y por mucho conocimiento y valor 
que tuviere, no podrá, careciendo de 
fuerza, resistir al encontronazo, y. 
mucho menos despedir al toro por 
la cabeza del caballo, y no habrá 
suerte en que no tenga que sufrir 
una cogida.» Por otro lado, «las fre­
cuentes caídas que dan los picado­
res y la clase de ropa que llevan de 
medio cuerpo para abajo, exigen de 
su parte un físico reforzado para re­
sistirla». 

Asimismo considera Montes fun­
damental un perfecto conocimiento 
del arte por parte del diestro, «sin 
el cual no debe aventurarse a salir 
a la plaza, so pena de experimentar 
un noviciado peligroso y lleno de 
azares». No obstante, de poco le ser­
viría todo lo anterior de no ser al 
propio tiempo consumado jinete. Pa­
ra picar es necesario, «además de 
una muy buena mano izquierda y de 
tener mucha fuerza en las rodillas, 
penetrar las intenciones del caballo, 
dominarlo, conocer si está incómo­
do, cuál puede ser la causa, y si es 
el brazo, ponérselo más o menos sua­
ve, según lo requiera; es menester 
también que sepa hacerlo girar, ya 
sobre las manos, ya sobre las pier­
nas, según la necesidad que haya 
de ello, como asimismo de hacerlo 
andar hacia atrás, sirviéndose para 
todo esto, tanto de la mano como de 
la espuela». 

LAS D I F E R E N T E S MANERAS 
D E PICAR LOS TOROS 

Antes de entrar en la descripción 
de las distintas maneras de picar a 
los toros en la forma que puntuali­
zan las diversas preceptivas tauri-
mas, conviene hacer constar que, en 
gran parte, nuestra enumeración no 
tine otro alcance que una simple 
evocación histórica. Aparte de algu­
nas suertes que antaño se conside­
raban esenciales —sirva de ejemplo 
la de picar a toro levantado—, hoy 
impracticables o caídas en comple­
to desuso, otras que podrían practi­
carse, se ejecutan en tan contadas 
ocasiones que son desconocidas para 
una mayoría de aficionados. Como 
nadie ignora, actualmente se suelen 
picar a los toros en la misma forma, 
que ni es la más bella, ni la más or­
todoxa y esta monotonía y falta de 
pureza tiene considerable influenciá 
en la decadencia del primer tercio. 

La suerte dé p i c a r a t o r o levantado 
desapareció prácticamente de los 
ruedos cuando se dispuso que los pi­
cadores no salieran a la plaza hasta 
que la res hubiera sido recortada 
por los peones o el matadpr. Como 
indicamos en el capítulo IV de esta 
Enciclopedia, levantado es el primer 
estado del toro en el ruedo. Para 
picar a toro levantado, Montes indi­
ca <iue el diestro debe colocarse a 
la izquierda del chiquero, a unas 
diez baras de él y unas tres o cuatro 
de las tablas. Colocado en esta po­
sición el picador «espera la salida 

Cuando por cualquier circunstancia no puedan seguir actuando uno o más picadores 
los más modernos de las otras cuadrillas ocuparán su lugar 

del toro, y conforme haga por él, se 
armará, y cuando llegue a jurisdic­
ción y a la vara, se cargará sobre el 
palo, sesgará al caballo y mostrará 
al toro su terreno, el cual lo tomará 
al momento, sin precisar al picador 
a salir por pies». E n general, la suer­
te se considera fácil, sin entrañar 
excesivos peligros por cuanto el tp-

ro embiste al salir del toril sin de 
masiada fijeza, facilitando que el pi 
quero salga de la suerte sin grandes 
dificultades. 

La manera correcta de ejecutarla 
suerte es la llamada de frente. Cola 
cados picador y toro al borde de las 
lineas respectivas trazadas en el rué 
do, el piquero cita o llama al astado 

ñ 

El largo to »l de la garrocha —de la vara con la puya colocada en ella— «e1* 
metros cincuenta y cinco centímetros a dos metros setenta centímetros 
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con 
,o voz o agitando la vara, sitúa-

la rectitud del comupeta. 
do eJ . toro se arranca y humi-
í ^ n d e la puya, que hunde en el 
,la' ?k> de su enemigo. Procura con-
10 al animal cargando la suerte, 
tener teniendo cuidado de no sobre-
P ^ r el tope de la cruceta. Cuando 
P35^ aue el castigo es suficiente, 
es I el cabaUo hacia la izquierda, 
Ofendo rápido de la suerte por este 

lado. 
Pirar atravesado consiste «ai citar 

i mro teniendo el caballo atravesa-
7 Alante del astado y ofreciéndole 
ícostodo derecho. Cuando el ani-

embiste, se coloca la vara y se 
Solea a la cabalgadura quesaie ra-
Sfc por delante de a cabeza de la 
^rAunque hoy se pica en esta for­
ma a una mayoría de toros, siempre 
se la ha considerado como una suer­
te de recurso, lícita únicamente con 
tos astados excesivamente aploma­
dos o aferrados a una querencia. In­
cluso actualmente se da en una ma­
yoría de casos que el picador no se 
molesta en espolear a su montura, 
sino que, prevaliéndose de la segu­
ridad impune que le otorga el peto, 
deja tranquilamente que el cornú-
peta siga empujando al caballo has­
ta que el matador o los peones lo 
apartan de la cabalgadura. 

Picar a caballo levantado, que an­
taño era considerada como u n a de 
las formas más brillantes de poner 
una vara, es algo que muy pocos 
aficionados vivos habrán visto y di­
fícilmente verán los del futuro; con 
el peso de los petos resulta proble­
mática su realización, aparte de la 
dificultad de que los picadores dis­
pongan de un caballo en condiciones 
para ejecutarlo. Consiste —consistía 
mejor, porque ha pasado a la histo­
ria— en terciar un poco el caballo 
en el centro de la suerte, dejando 
llegar ai toro hasta el brazuelo de 
la montura. Al llegar el toro, y en 
el momento de humillar el astado, 
se alza de manos el caballo, girando 
hacia la derecha sobre las patas tra­
seras para buscar los cuartos trase­
ros de la res, haciendo que el cor-
núpeta pase por debajo de la mon­
tura sin rozarla siquiera. «Esta suer­
te —puntualiza Paquiro en su «Tau­
romaquia»— es sumamente bonita, 
como se ve por la explicación, pero 
muy difícil y tiene un mérito par­
ticular. E l famoso Luis Corchado era 
sobresaliente practicándola, y el 
desgraciado Pablo de la Cruz, muer­
to de un tiro que le disparó un mal-
nechor en el camino de Sanlúcar de 
Í Ü Ü ^ ? ^ ' era tainbién aventajado 
ejecutándola». 

n Í f *uetíf <kt señor Zahonero la 
Presenta Montes en su "Tauroma-
4 ^ como modelo de fácil y co-
veS£ £lCar y ^ í lo P«>claman di-
que^H?níCqmvas Posteriores, aun-

?arece saber "«a sola pa-
Algunof i Pi?Uero que k ^ nombre, 
ver̂ n? i* deno°nnan "a la antigua 
S T f ' en que el toix> 

quearh ^ ldeal para veroni-
hacia 0011 el c o ^ o derecho 
do enfr^"^?0 de dentn>- Colocan-

do el actÜterreno de ^ e r a . Cuan^ 
Pone ¿ T ? 0 acomete, el picador le 
m i l i PUya en el instante de hu-
ei na'óCargandp 000 61 cuerpo sobre 
rreL ñ l lc¡rnaildo para salir el te-

uPcta el de afuera. 

fiorzííl? la suerte de picar del se-
bauu¿ ^ero' ^ José María Cossío 

otra con el nombre del se* 

4 

Ai enganchar el toro el peto, lo cornea llevado de su ímpetu, y 
lo hace, altemativa&nente. con sus dos astas, mientras el picador 
lo deja en muchas ocasiones que se estrelle durante largo tiempo 

con toda tranquilidad 

Al ser confeccionado, el peto no podrá exceder de un peso de 
veinticinco kilos, concediéndose una tolerancia de cinco kilos 
por el aumento que pudiera producirse después de su repe­

tido uso 

ñor Atienza. A diferencia del legen­
dario Zahonero, todo el mundo sabs 
quién es Atienza y ningún aficiona­
do ignora que la suerte bautizada 
con su nombre es famosa y conoci­
da en todos los ruedos de España 
con la denominación de carioca. L a 
carioca, que suscita con harta fre­
cuencia la indignación popular, con­

siste en adelantar el caballo cuar­
tean» lo hacia los medios, cerrando 
al toro la salida, aflojando y recar­
gando alternativamente, para hacer 
más demoledor el castigo. Bl proce­
dimiento, que puede tener una som­
bra de justificación en toros pode­
rosos y mansos -que huyen al sentir 
el hierre, y se quedan sin picar, se 

convierte en los múltiples imitado­
res de Atienza en artimaña censura-
Ms para colocar tres o cuatro puya­
zos en uno y acabar con las ener­
gías do los comúpetas , con la pde-
na impunidad que les aseguran las 
corazas de sus cabalgaduras y la fal­
ta de poder de la mayoría de las re-
ses qu-i actualmente se lidian. 

E l sitio en que se pica y la manera de picar al animal son cau­
sas de posteriores defectos, que conducirán a una posible mala 

lidia del espada, exigida por las circunstancias anteriores 

Cuando el toro se muestra remiso para ir al caballo es necesario 
el auxilio del peonaje, que palmo a palmo lo llevará al terreno del 

varilarguero 

i 

E n esa jurisdicción de terreno no puede picarse al toro. Como bien se observa, el caballo rebasó los límites marcados por el re­
glamento en vigor 
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F u n d a d o r 
e s l o n u e s t r o 

Sí, Fundador Domecq nació en 1874 
como el primer brandy de España 

para, con el transcurso del tiempo, convertirse 
en algo tan íntimamente ligado a lo español, 

que ha pasado a formar parte de nuestra vida, 
de nuestras costumbres, de nuestra manera de ser. 

Por eso podemos decir 
que Fundador es... ¡lo nuestro! 


